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Justicia debida 
Felicito al señor Azcáratrt por haber 

repetido en el Congreso el grito guerre 
ro de Gambetta: «¡El clericalismo.' He 
ahí el enemigo!» y por haber tronado 

contra la «xistencia y al predominio de 
las órdenes religiosas en España. 

Siga por ese camino, secúndenle loa 
demás diputados, y ésta pluma mía que 
IJutas veces se movió para combatirlos, 
se moverá sólo para alabarlos. 

UNA TORPEZA 
¡Cuánto me hubiese alegrado de que 

las principales figuras del republica-
nismo español hubieran tenido con los 
americanos que ¿tan venido al Congreso 
últimamente celebrado en Madrid, las 
atenciones que merecían, como herma-
manos en raza, en idioma, en inteligen-
cia y en republicanismo! Desgraciada-
mente, ni los deberes de la más rudi-
mentaria cortesía han tenido con ellos. 

Se me ocurrió invitarles para que así 
lo hicieran, mas no me atreví, porque no 
creyeran que trataba de ofenderlos su-
poniendo que necesitaban que nadie les 
indicara la realización de un acto tan 
indicado por la buena educación, la fra-
ternidad y hasta el interés político. 

Hoy me pesa no haberlo hecho, tanto 
«orno me duele el pensar que al regresar 
los americanos á su patria, no pueden 
decirle á sus compatriotas: 

«En España hay un partido republica-
no que ausía la vuelta al poder, no sólo 
para arreglar las cuestiones de régimen 
interior, sino para establecer con las re-
públicas latinas de América lazos tales 
de fraternidad y de intereses, que hagan 
imposible en lo futuro luchas y antago-
nismos entre nosotros.» 

Ha sido una gran torpeza la cometi-
da por nuestros hombres importantes, 
como hombres, como políticos, como re-
publicanos, y hasta como revoluciona-
rios. 

JOSK NAKENS 

CELESTINAS POLITICAS 
Sonaron las dos clásicas palmadas de la 

r i e ja Celestina fusionisla, y los vejestorios sa-
gastinos se amontonaron en un salón del Se-
nado para oir á su jefe. Allá fueron pintados 
de colorete, contoneándose á m o d o de can-
sadas jamonas, hediendo á per fumes baratos 
y luciendo en lo» carrillos pintados lunares... 
Iban á abrazar sin ilusión y sin cariño los 
principios políticos con que les estruja el 
omnipotente Sagasta. Ganan su vida con 
ellos sin importar les su procedencia y su fin, 
sin mirar de dónde vienen ni á dónde van. 
El colegio de la gran Celestina política obe-
dece las órdenes de su jefe, vendiendo á la 
vil prosa de la existencia la salud del cuerpo 
y del alma... Tumbados muellemente en los 
sofás de terciopelo rojo, desperezándose 
como gatas lujuriosas, vimos á las prostitu-
tas de nuestra política esperar impacientes 
las palabras de su Celestina. 

Si á este cuadro subido de color se hubiese 
reducido la reunión de los fusionistas en el 
Senado, nos contentar íamos con denunciarlo 
á la observación del escritor naturalista ó á 
la más severa de los jefes de la higiene... 

Pe ro lo escandaloso, lo inaudito, lo incon-
cebible del caso, es que esas tías fusionistas 
tuvieron la imprudente insolencia de hablar-
nos de regeneración y de vir tud. 

¡Virtud! ¡Regeneración! Permit id que me 
quede turulato y anémico, que pida tila y 
viático y hasta que ruegue al Beñor Alvarez 
Sereix que le exija su matricula 6 la tia Prá-
xedes. . . Sagasta.. . 

La cosa no es para menos. 
P roduce el mismo asombro que experi-

mentaríais si al pasar por las oscuras callejas 
donde se esconde el vicio, oyérais sermones 
místicos y palabras de santidad; si en lugar 
de las esencias soldadescas, dulzarronas ó 
agrias con que se adereza el pecado, se os 
metiera por las narices pe r fume de incienso; 
•i allí, donde las enfermedades vergonzantes 
tienen su asiento, se os hablara de salud y de 
v i r t u d e s -

Descoco se necesita, con efecto, para to-
lerar las regeneraciones de Sagasta. AI lado 
de ellas la regeneración del cabello resulta 
una invención prodigiosa, y la receta para 
que las ranas crien pelos nos pa recen de in-
negable verac idad. Y los t imadores que dan 
perdigones y pedazos de ladrillo á cambio 
de dinero y billetes, se nos aparecen como 
caballeros 4 e la Taiia redonda. 

e n o n País como éste, donde se olvi-
da ludo, donde la imbecilidad y la cobardía 
son las únicas energías pasivas' que nos van 
qu( lando, donde todo crimen político y 
toda estafa ministerial obtienen tabacos y 
p a l c a s , se puede comprende r que Celestinas 
lan hediondas como el señor Sagasta salgan 
de nuevo á escena. 

Allí donde hubiera virilidad, buen gusto 
y fino olfato, ese hombre no existiría y po-
dría aplicársele la terrible sentencia del satí-
rico [uvenal: «Cubrid con arena muy delga-
da y fina las tumbas de las cortesanas: de 
este modo los chacales podrán revolver más 
fácilmente los huesos.> 

P -ro aquí donde imperan á sus anchas la 
decadencia senil y la putrefacción nacional, 
par» ce que todo signo de impotencia y vejen 
nos enloquece y admira. Y con la lengua fue-
ia, jadeantes y sudorosos, presa de ardores 
suicidas, seguimos á las abuelas jubiladas, ó, 
lo q ie es lo mismo, toleramos discursos de 
Sag ista. 

¡^ qué discurso el pronunciado por el se-
ñor Sagasta en la reunión de -las minorías! 
Nada cabe más desvergonzado, más asquero-
so. más huero, más canallesco... Ü ese señor 
se ha olvidado de su historia, ó tiene la idea 
quiz.ts cierta de que los españoles somos una 
piara de imbéciles. 

Nos habla de regeneración y de juvenlud 
cuando «e le cae el moño, se le caen los 
dientes, se le caen las pestañas, se le vacían 
los ojos y se le resquebraja la piel. Montado 
en una escoba y volando por los te jados 
quizás no hiciera mal papel el señor Sagasta. 

Desde hace más de treinta años, el jefe de 
la minoría liberal nos viene dando el timo. 
En su acordeón político no cuenta más que 
dos registros: la Marcha Real y el Himno de 
Riego. Ignorante, perezoso, vacío, piojoso 
musulmán y sedentario camello de la políti-
ca, se ha pasado la vida ese señor calándose 
el gor ro frigio ó ciñéndose la corona. Cuan-
do el garbanzo se alejaba, himno de Riego á 
todo pasto: cuando el poder caía en sus ma-
nos, Marcha Real á chorros. Ha sido repu-
blicano y monárquico, monárquico y repu-
blicano, liberal y medio carlista, conservador 
y radical, a teo y reaccionario, t iranuelo y bu-
llanguero, matón y cobarde, sublevado de 
;n t r e bast idores y verdugo de sublevaciones, 
enemigo y adulador de Cánovas en el espa-
cio de pocas horas, amordazador de la pren-
sa y gacetillero de ella, músico del chin chin 
progresista y soplador del p iporro clerical. 

Ha sido algo peor que todo esto: perdió 
nuestras colonias... Su vejez debiera ser tris-
te. Filas de esqueletos de repatriados, ruinas 
de c iudades y bohíos, buques hundidos en el 
mar, la sangre de un ejército, el honor de 
un país que agoniza debiera imponerle el si-
lencio augusto de los condenados á muerte. 

Por su pereza, por su impericia, por su 
abandono, por su ignorancia y por su crimi-
nal descoco, vino la muerte á España. . . 

¡Y este es el hombre que pre tende regene-
rarnos! E n veintitantos años de paz ha teni 
do sobrado t iempo el señor Sagasta para po-
nernos al nivel de las naciones civilizadas. H a 
ocupado el pender varias veces con absoluto 
imperio. Y jqué ha hecho? Frases de ter tu-
lia, discursos ridículos, venta de destinos, 
protecciones de la Corte Celestial con su 
Pepe el Huevero, procesos de periódicos, 
promesas de libertad que no cumpliera des-
pués... mentiras y más mentiras. 

¡Triste discurso el del señor Sagasta1 Da 
pena, da asco, da vergüenza,.. 

En sus renglones se huele el hambre , pa-
rece escucharse el lastimero ruj ido de los 
leones sin carne, paseándose nerviosamente 
por las jaulas de las casas de fieras pobres, 
en espera de la pitanza... 

Viene el invierno y los fusionistas necesi-
tan desempeñar las capas ó hacerse 1 brigos 
nuevos; ansian comer , se revuelcanjdesfalle 
cidos é irri tados oliendo á lo lejos la carne 
del poder . 

A esto se reduce la política de regenera-
ción del señor Sagasta. Al cabo de t res años 
de ruina y muerte, cuando todos los países 
fuer tes se preocupan en devora r el nuestro, 
cuando los problemas sociales se imponen, 
el señor Sagasta vuelve á tocar el h imno de 
Riego para domest icar á sus fieras... 

¡Qué triste y repugnante política! ¡Qué 
po ra ver á esa Celestina fusionista aplaudir 
su propia deshonra! 

R0DRÍ60 SORIA NO 

Don Carlos., y último 
De traidores tilda don Cárlos á los qur, invocan-

do su nombre, empañaron en la presente ocasión 
las armas. 

¡Triste condición la del vencido! Triunfantes 
los que se lanzaron al combate, hubiérase apresn 
rado el Pretendiente i dejar la regalada vida de 
Loredán para ceñir á su frente el laurel de la vic-
toria. Vencidos, los maltrata y vilipendia. La rea-
leza toda está hecha de igual pasta. Razón sobra-
da tuvo quien dijo en la Convención francesa, 
que «,1a historia de los reyes es el martirologio de 
los pueb'os.í ¡Mentira parece que todavía baya 
entre nosotros quien se preste á sacrificar su vida 
por tan mezquinos fines! 

Ese don Carlos que ahora excomulga á sus des-
graciados defensores, para conservar incólumes 
sus falsos derechos, es el misino que escribía con 
fecha dos de Abril de 1898: 

«Si sigue prevaleciendo la política de las hu-
millaciones, arrancaremos las riendas del poder 
á los qne no san dignos de empuñarlas y ocupare-
mos tu puesto.» 

irCuando en una batalla comprometida hay re-
gimientos desmoralizados ó cobardes, colóquense 

á retaguardia cañones cargado* de metralla que 
ios obliguen á hati rse » 

«Que sepan (los soldados españoles) que si re-
troceden, me hallárán á mí, guardián del honor 
español, dispuesto á arrancarles por la fuerza su 
enseña gloriosa » á derrocar las instituciones 
usurpadoras que nos llevan á la iguoiiiiuia.» 

¿Qué ¿e hizo tanto brío? Bien se conoce que es 
más fácil echarla de bravo al arrullo de las man-
sas olas del Adriático en la encantadora ciudad 
de los Dux, que andar á tiros por las escarpadas 
montañas catalanas. 

Don Carlos condena lodo levantamiento «mien-
tras no lleve como consecuencia inmediata el 
triunfo.» «Ante las aflictivas circunstancias por-
que atraviesa España.. » 

¿Cómo no puso en práctica tales procedimientos 
hace treinta años? Acabábase entuuces de derro-
car un trono secular y disponíase la nación a cons-
tituirse S"bre nuevas bases. Don Carlos uo repa-
ró en los difíciles trances porque la patria atrave-
saba; vió sólo que ge le escapaba la presa de la* 
manos y se apresuró á atizar el fuego de la dis-
cordia, lanzando al campo i sus adeptos para que 
^nsaiigrentaian durante uu lustro á la nación que 
dice merecerle «verdadero culto.i 

S i su teroz enemiga, tal vez pudiera otrecerle 
hoy i España de la Revolución, próspera y felü 
por la Libertad y la Justicia, lo que ofrecían las 
Cortes españolas al honrado don Amadeo de Sa-
boya al admitirle su renuncia á la soberanía es-
pañola «la dignidad de ciudadano en el seno de 
un pueblo independiente y libre.» 

En boca del heredero del conde de Montemollu, 
el qr.e intentó el alzamiento de San Carlos de la 
Rápita cuando las tropas españolas defendían el 
pabellón nacional en extranjeras tierras, son un 
sarcasmo semejantes palabras, 

¡Y aún dice don Tirso Olazabal que «España 
tiene el deber de ensayar al partido carlista!» 
¡Ensayar! ¿No basta como ensayo los horrores sin 
cuento de dos largas y sangrientas guerras civi-
les? ¿Acaso está la nación para resistir nuevos 
ensayos? A constituirnos definitivamente es á lo 
que hay que proceder sin demora, prescindiendo 
de arqueológicos derechos y de toda clase de re-
gios estorbos. No hay derechos anteriores y supe-
riores á los derechos del pueblo. Es gran necedad 
sucriticar la vida para darnos un nuevo amo. 

La atirósfera de inmoralidad que nos envuelve 
es más densa cada día. Todo es aquí indigna farsa 
y repugnante mentira. Mentira las libertades 
públicas, siempre á merced de las oligarquías 
gubernamentales; mentira loa derechos políticos, 
escarnecidos hasta por los caciques de menor 
cuantía; mentira la justicia, bastardeada por los 
políticos en cuantas ocasiones les tiene cuenta; 
mentira la administración, convertida en inmenso 
embrollo que todo lo corrompe y malea; mentira 
la enseñanza, mentira la religiosidad, mentira la 
organización militar marítima y terrestre, menti-
ra todo, porque en este desdichado pais vivimos 
(fe firciones, eegaños y falsías. 

Pero no, decimos mal; algihay por desgracia 
verdadero en este concierte tristísimo de desdicha-
dos enredos. Es verdad que pesa sobre el contri-
bu* ente español un presupuesto de cerca de mil 
millones de pesetas; verdad y verdad tristísima 
que la deuda pública asciende á diez mil millones 
y consume anualmente más de cuatrocientos mi-
llones de intereses; verdad uue el agua que de-
bía f rtilizar nuestros campos los arrasa periódi-
camente; verdad que las grandes empresas indus-
triales del país están en manos de extranjeras 
gentis; verdad que tenemos la independencia en 
litigio y se hacen cábalas sobre nuestra futura 
suerte; verdad que somos el ludibrio del mundo 
civilizado que no se explica nuestra mansedumbre 
y amilanamiento. 

¿En qué piensa el pueblo? ;.E<pera acaso un 
nuevo Mesía>? El ejemplo de Washington no tie-
ne en la historia semejante. César en la antigüe-
dad. como Napoleón en los modernos tiempo», pe-
learon para satisfacer su desmedida ambición, no 
por la felicidad de sus respectivos pueblos. 

Hora es ya de. que seamos hombres. 
No los derechos de don Carlos sino los nuestros 

son los que debemos prepararnos á defender con 
denuedo. 

A LLORCA * GARCIA 

Cátedras y catedráticos 
TLIKL DOCTORADO DE LETKAS É UISTORIA) 

. No hay nadie como Moyitel... 
¡Qu4 tremendo y qué finchado! 
Es raro no haya estallado. 

Tren cosas hay en don A n t o n i o que nad ie 
ha podido en tende r todavía . L a p r imera , lo 
qne dice la mayor pa r t e de las veces; la se-
gunda , si se p ropuso ó no al d ivu lga r por 
ahí lo de sus re formas de la enseñanza— 
que b u e n a la hemos hecho—consegui r o t ra 
es ta tua como la de Moyano ó mejor todavía ; 
y la t e rce ra , si en efecto es amigo del señor 
Salmerón (á cuyos fa ldones se a g a r r a b a on 
ot ros t iempos), ó del P . F i t a (con quien 
pa r t e p iñones académicos y fel ici taciones á 
los minis t ros de la Corona), ó de n inguno de 
los dos. Todo es to eBtá a ú n por es tud iar 
como el idioma castel lano; y as imismo está 
por e s tud i a r si su cri terio, en p u n t o á nego-
cios históricos, es de ve rdad independ ien t e 
y moderno, ó q u e lo dice él así cuando no 
cena con Mella y Cerra lbo . Y es q u e no 
cabe d u d a q u e hay ca rac te res en igmát icos 
y complejos , y has t a que hay ca tedrá t i cos 
complejo», y por lo vis to don An ton io Sán -
chez Moguel lo es. 

H a r e m o s psicología, q u e de las cosas q u e 
hoy se a c o s t u m b r a n á hacer es de las m á s in-
ofensivas , y en este t e r reno digamoB q u e sn 
comple j idad no nace, como la de los héroes 
dramát icos , de las contradicciones de sn es-
p í r i tu , n i de luchas consigo mismo ni con na-
die. Moguel no lucha , hoy por hoy, s ino con 
lashabiohuelas y los crít icos v ie jos . Su com-
p le j idad r e c u e r d a la complejidad de l gazpa-
cho, p la to clásico en el que en t r e monda-
d u r a s de vegeta les múl t ip les s iempre t ro-

pezamos con los mismos mlgotes y con la 
misma agua ensuc iada con aceite. . . E.sto ea 
el señor Moguel . Cas i—orador de p a l a b r a 
r e l a t i v a m e n t e fácil; académico d e c u l t u r a 
sui géneris, un tan t ico aver iada ; r e fo rmador 
de in ic ia t ivas cojas; pensador con n ú m e n 
a j eno en todo lo q u e no sea his tor ia , y con 
n ú m e n propio, sí que t amb ién parc ia l , en 
este; re tór ico de imaginación de vuelo de 
murcié lago q n e des t roza sus a las eon t ra las 
esqu inas de la v e r d a d cada vez que qu ie re 
pasar sus umbra les ; to ta l : el gazpacho inte-
lectual más perfecto, ó sea, s iempre y á tra-
vés de sus múl t ip les incl inaciones, el mi-
góte y el agua ensuc i ada con acei te . El 
aceite en Moguel es su v a n i d a d colosal, que 
le p res ta c ier to lust reci l lo académico y su 
orgul lo genu inamen te ca tedra tesco . (¡Oh 
qué palabra!) 

Moguel , q u e t iene la monomanía launa 
con t r emendos delir ios y exal tac iones f re-
cuent ís imas , no logra, sin embargo , d e j a r 
de s e r—como sus pa isanos los a n d a l u c e s — 
un poqui to á r abe en lo in to le ran te y en lo 
fanát ico de sus apreciaciones . Cua lqu ie ra 
que oye hab la r por vez p r imera á Sánchez 
Moguel, («obre todo cuando se revis te de sn 
tono doctoral y apocal ípt ico, de su voz po 
tente , de su a d e m á n avasa l l an te y de su 
rostro fldalguesco al que acompaña una 
desa r ro l l ada y algo p a n z u d a humanidad) , 
cree que se las há con el env iado de uu 
nuevo Mahoma de la H i s to r i a y de las mu-
sas, qne no va á de j a r t í t e re con cabeaa y 
que va á marcar u u a n u e v a e ra en la cul-
t u r a h i spana . P e r o ¡oh misterios de lo com-
plejo!; es to se c ree la p r imera vez qne se le 
habla , pero sólo la p r imera ven. P o r q u e 
luego se p iensa lo cont rar io . N a d a más in-
ofensivo ni de mayor placidez y uiansura 
que don Anton io . Lo que hay, es q u e le 
viene á suceder algo de lo que les pasa á 
los malos músicos; que, cansados de no 
produc i r efecto con sus melopeas desafina-
das y curs i lonas , se lanzan á pescar diso-
nancias vagiu-r ianas y séptimas d i sminu idas 
ó a u m é n t a las y... g r i t a s del r e spe tab le pú-
blico. Las melopeas de Moguel son sus in 
veatigacionea e rudi t í s imas y adormecientes ; 
sus d i sonanc ias son «el cr i ter io moderno» , 
la filología, y t a n t o s ot ros vocablos con los 
q u e m e t e todo el r u i d o que p u e d e p a r a q u e 
por lo menoa quede algo, a u n q u e uo sea 
más q u e el ru ido. 

Supon te , lector caro, un señor que a l lá 
en su j u v e n t u d — m u c h í s i m o antea <'el 48 — 
ap rend i e r a la t ín con a lgún dómine de aque-
llos sucios y ramplones (Nebri ja , discipl i -
nas , etc.), y que después , a n d a n d o el t iem-
po, por uno de esos capr ichos de la sue r t e 
— a l fin m u j e r — c u a n d o no recordase ni a u n 
en qué hab la so d i s t ingu ie ra Táci to , viniese 
á o c u p a r u n a cá tedra en la n n e v a Sorboua 
española , y esa cá t ed ra f í e s e , por e jemplo , 
de lenguas y literaturas neo-latinas, ó cosa 
así.. . S u p o n t e lo que di r ía es te señor , y és-
t a t e suponiéndolo todo el t i empo que quie-
ras, y no l legarás más a l lá de lo qne l lega 
él en eso de l i t e ra tu ras y de lenguaB, de las 
q u e d u d a m o s conozca el no tab le académico 
o t r a s que las e s to fadas ó en escar la ta . 

D e aquí nace que , como él, su clase sea 
t ambién comple ja . De lo pr imero q u e se 
oye h a b l a r a l l í es de «cri ter io científico» y 
de «la cr í t ica de hoy» y de «eso se decía 
el siglo pasado», 6 ref i r iéndose á los a lum 
nos; «diga us t ed lo q u e us ted piense, no lo 
que le h a y a n dicho»; ó «yo quiero da tos , 
nada de rn t inar i smos; hechos, no suposi-
ciones», etc. e tc . 

Y c laro es tá q u e el q u e esto oye por ve2 
p r imera se esponja y ensancha y se dice 
á sí mismo: «he aqu í lo que buscábamos; un 
maestro, cosa hoy más difícil de ha l l a r qne 
un hombre (y cuidado si esto úl t imo es di-
fícil); un encaminador de esp í r i tu , nn d i rec 
tor de mis invest igaciones , un•»... ¡Pero oál 
(origen latino). Lo pr imero que es necesa-
rio hace r a l e n t r a r en c lase de Moguel, es 
colgar de la percha las opiuioues part icu-
lares, si se han de ev i t a r s insabores futu-
ros; a d e m á s conviene de ja r en poder de 
cualquier bede l ó á la p u e r t a ha s t a q u e 
se sa lga , el cr i ter io propio, á fin de que no 
fallezca de un susto; y, por úl t imo, y esto 
es muy impor tan te , no poner en d u d a ni 
un ápice de lo que diga el académico-cate-
drá t ico . P o r q u e ¡ah señores! al dooto Mo-
guel le sucede como á las cebollas (y con 
perdón sea dicho), ó sea q u e t i ene muchas 
capas; desde la p a r d a q u e habi tua l j exte-
r io rmeute usa, h a s t a las o t ras de dentro... 
á pesar de todaB las cua les no logra arro-
p a r sn a g u d a magitteritis, que, como la pri 
mi t iva p i n t u r a de los t ras tos viejos, apa r e 
ce en seguida que se r a spa un poco. 

¡No opinéis! discípulos de Moguel juo 
opinéis! n i a u n q u e él os lo diga; os engaña 
en esto, y ¡ojala f u e r a en esto solo! Y ade-
más de no opinar , no conozcáis n a d a bieu 
y en toda su extensión. Nada mejor pa ra 
c ier tos ta len toa q n e el fragmentarismo ó me 
j o r el retaoismo; lo nimio, he aqu í el secre-
to: nimius... Sabed cómo eran las babnchas 
del Cid, ó con q u é p ie desembarcó Colón eu 
Amér ica y á q n e hora , y a sombra ré i s á Mo-
gue l y oa respe ta rá . Dec id le noble y honra-
d a m e n t e q u e lo ignoráis y has ta a t r eveos y 
a ñ a d i r l e qne os t i ene ain cuidado, y sobre 
voso t ros l loverán d e s p a m p a n a n t e s tormen-
t a s académicas q u e reduc i rán á polvo de-
leznable el aprec io ó la conáanza q u e tu-
v ié ra i s en vosotros mismos. De nqu í que 
n i n g ú n a l u m n o Buyo h a y a sido n a d a has t a 
emanc ipa ras de é l y de su clase. ¡Tris te caso 
el d e Moguel , q u e obliga á IOB discípulos 
q u e h a n de l legar á ser algo, á semejarse á 

las v íboras que nacen ma tando á su madre 
El señor Moguel, que ha es tud iado en 

Alemania y en Rus ia y en todo el mundo , 
según él dice, y que sabe cómo son las au 
las en Par í s , y el t r a t a m i e n t o de los maes-
troB en Bruse las , y el gorro de los doctorea 
anéeos, no ha ten ido sin d u d a t iempo de 
fijarse en la mane ra de t r a t a r á los discípu-
los en esoa países, en donde s egu ramen te 
los maes t ros usa rán de esa du lce superio-
r idad q u e a t r a e y no del sarcasmo olímpico 
y fus t igan te de quien a p a r e n t a v iv i r en las 
regiones inaccesibles de la a l t a ó inalcan-
zable sabidur ía , de j ando caer de vez en 
cuando á los pobres a lumnos a lguna q u e 
o t ra miga ja de su fes t ín científico. 

S a s e x a b r u p t o s públicoa y pr ivados , ó 
sea en clase y f u e r a d e ella, hacen caer d e 
espa ldas al más p in tado . A l g u n o s de ellos 
son célebres, sobre todo e n t r e los ca tedrá 
ticos de Sa lamanca . Todo lo cual no qu i t a 
pa ra que él se crea el h o m b r e opor tuno por 
an tonomasia , el insus t i tu ib le en h i lvanes 
y zurc idos académicos y en o t ra clase de 
zurcidos, 

Oonocedor de todas las cosas y o t r a s mu 
chas más, como di jo el clásloo, se pasma de 
la incu l tu ra qne nos domiua , y se pasa la 
vida y las horas de clase como el enano de 
la ven ta , p romet iendo la apar ic ión (pára y 
óyeme ¡oh sol!) de obras y expl icaciones 
que nunca l legan, y rnáí va le así , p o r q u e 
desde que supe dos ó t res descubr imien tos 
suyos ta les como que Fe l ipe I I f u é una be 
llisiraa persona ca lumniada v i lmente , buen 
padre , buen esposo, franoo, sencillo, t i e rno 
y compasivo; q u e Po r tuga l no existe, es to 
es, q u e viene á se r uua mera p a r t e de Es-
paña; que el ca ta lán , el gallego, el castel la 
no, el manchego, el cordobés y el bab le son 
idiomas, ó no sé qué oosas y q u e el anda luz 
no lo es; q u e á S^n V icen t e FVrrer se debe 
la nnión eu t r e Cast i l la y A r s g ó n y á, San 
Francisco de B o i j a la empresa generosa y 
fecunda de la fraternidad religiosa de España 
y Portugal, sin j u r a m e n t o me podrás creer 
que, á f ue r de buen español y a m a n t e de 
mi pa t r ia , t e n d r í a un v e r d a d e r o d i sgus to 
«i se av ivase la ac t iv idad descubr idora y 
res t au ran t e del profesor amable . Si las co-
san q u e ignoramos d e n u e s t r a h is tor ia son 
como esas, ¡que t ape! ¡que tape! el maes t ro , 
q u e peor es meneallo. ¡Pues n i conten tos 
que se pondr ían loa mi l la res de cu ras y 
frailes q u e echaron de F i l ip inas , y los q u e 
van á echar d e n t r o de poco de F ranc ia , si 
se en te ran q n e a n t e s unif icaban y real iza-
ban empresas fecunda», hoy que parece que 
se cierra el t i empo en agua , y BUS empre 
sas no pasan de la ca tegor ía de t e n t a t i v a s 
fracasás! 

A p a r t e de que bas t an t e hemos ade l an ta -
do con q u e E s p a ñ a y P o r t u g a l estén un idos 
re l igiosamente , si en lo que no es rel igioso 
a n d a n con los t r a s t o s á la cabeza, gracias á 
la benevolencia y á la car lños idad de nues-
t ros pasados monarcas que nos crearon u u a 
tama pasmosa de to le ranc ia evangél ica . 

DOTT. ATIJZANDHO Y E S K A 

El c a É m o j n el porvenir 
upara nadie era un secreto, y nosotros lo de-

nunciamos desde estas columnas hace un año pró -
ximamente, que han tenido y TIENEN organizados 
gran número de BUS partidarios por batallones, 
que entre ellos pasan revistas de comisario análo-
gas á las del Ejército y cubren las bajas que en 
esos cuerpos inónimos se presentan por diferen-
tes causas. 

Para nadie es un secreto tampoco, que se ha 
asegurado y se asegura que existen dentro de la 
península diversos é importantes depósitos de ar-
mas no descubiertos aún, y alguno de los cuales 
tiene material de artillería, hábilmente introdu-
cido i través de la frontera francesa. 

Con estos antecedentes, y después de las ter-
minantes pruebas que recientemente han eaído en 
poder del gobierno, algunas de ellas ignoradas, 
sin duda alpuna, por la opinión pública, ¿cab.i el 
qne se acepte en estos momentos una amplia in-
terpelación en el Congreso sobre el carlismo? 

¿Es que se quiere qne una vez más sirva el sa-
grado templo de nuestras leyes y sus escaños de 
mágico crisol para fondiren él propagandas per-
niciosas para la dignidad, el bienestar y la salud 
de la Patria? 

¿Es que se va á permitir que un diputado car-
lista desde su sitial en el Congreso diga indirecta-
mente i sus partidarios en España lo que le haya 
ordenado el desterrado de Venecia, como luce 
poco algún diputado catalán dijo á sus compro-
vinciano» lo que juzgó de $u agrado y convenien-
cia, amparándose en la inmunidad de su cargo y 
en la benevolencia inexplicable de un gobierno 
que no siempre supo ser fuerte? 

Piense el gobierno en que su obra 110 lia ter-
minado, no puede terminar, ni casi ha empegado 
siquiera, al sofocar la última intentona en Cata 
Inña. 

El carlisrúo subsiste y subsiste con una orga -
nización que denomina el vulgo militar: es, pues, 
un peligro para la libertad, para las instituciones 
y para la Palr ;a. y ese peligro es necesario que 
desaparezca. 

Y téngase presente que esta obra no es sólo de 
los gobiernos: loes también déla España liberal 
que ba de coadyugar á ella con todos sus alientos, 
con todas sus fuerzas, con todas sus energías.» 

LA CORRESPONDENCIA MILITAR 

Impotenc la je ja caridad 
Por útil qne sea, la caridad no pasará 

nunca de ser un paliativo poco eficaz 
ante la inmensidad de las necesidades y 
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Last religiones degrudan y euibruteo^ 

de la miseria. Inevitablemente sometida 
á las pasiones humanas, la caridad no 
tan sólo depende de las condiciones eco-
nómicas, sino de las condiciones senti-
mentales del hombre. Efecto de una pie-
dad intermitente, ó del capricho de un 
momento, la caridad no logra nunca por 
completo su objeto, é impide que lo lo-
gren otros poderosos esfuerzos indivi-
duales proporcionados á las necesidades; 
y aun cuando el rico quiere restituir por 
medio de ella una parte ó todo lo que á 
menudo La sustraído al gran número, 
por medios que nada tienen de honrados, 
no lo logra. Es como si después de ha-
ber trasquilado una oveja se pretendiera 
pegarle la lana; la intención sería cier-
tamente buena, pero la lana cortada ya 
no podría dar calor á la oveja. 

En efecto: tres cuartas partes de las 
miserias escapan al remedio, y las que 
pueden ser socorridas lo son mal é insu-
ficientemente, sin contar que los gastos 
administrativos de las obras de caridad 
hacen perder un tercio de las rentas, que 
van í acumularse en las cajas de los r i -
eos, mientras dichas instituciones cari-
tativas continúan, so pretexto de cari-
dad, sujetando al pobre á la gleba de 
la Iglesia. Yo he visto negar uu socorro 
á una familia solamente porque uno de 
sus miembros leía un periódico que ni 
siquiera era netamente anti-religioso. 
Muchas veces, para obtener un pan, ven-
se obligados los desgraciados á asistir á 
las pláticas religiosas dos ó más veces 
al día, perdiendo más tiempo del que em-
plearían trabajando si ee les alcanzara 
trabajo. 

Y por cima de todo, por mucho que 
K>; disfrace y suavice, la caridad hiere 
siempre la dignidad humana; no socorre 
al más necesitado, sino al que, menos 
delicado, siente con menos iiiteusidad la 
vergüenza de la limosna. La caridad en-
vilece al hombre en lugar de elevarlo, 
ahogando en su corazón todo sentimien-
to de dignidad personal y quitándole 
toda iniciativa para luchar y conquistar 
su propio derecho á la vida. Por grande 
que sea la miseria, mayor es el egoísmo 
humano, y la caridad es simplemente 
como un dique de paja que se intentara 
oponer al torrente desbordado de la mi-
seria humana. 

CÉSAR LOMBROSO 

ás leyes carlistas 
BASES RELATIVAS AL EJÉRCITO 

Los carlistas han ocultado siempre el odio pro-
fundo que profesan al Ejército español tras de 
apariencias de respetarlo é intentos de mejorar su 
inerte. 

Han puesto además empeñe decidido en fingir 
que el Ejército los quiere ó al menos simpatiza 
con ellos y fácilmente podría ser su jo . 

Mentiras El Ejército los odia, y ellos á él más. 
Si pudieran lo aniquilarían; no habiendo manera 
de pasar sin él, lo convertirían en conjunto de pre-
sidarios armados bajo una disciplina medio peni-
tenciaria, medio monástica. Las bases legislativas 
que signen, así lo demuestran claramente: no las 
olvide el Ejército, divúlguelas cuanto pueda la 
prensa á fin de qne todo militar las conozca y se 
convenza de que el carlismo no desea ni puede 
dar de sí otra cosa que la enemiga y la tiranía 
en sus propósitos de legislación. 

Base !.* Todo joven incorregible será llevado 
al servicio militar por el tiempo que reclamen sus 
delito», y no tendrá en la milicia distinción ni 
ascenso. 

2." Todo el que estando útil á la edad de 
emtidos años no esté apto á causa de su /tofonta-

nería para ganarse el sustento por cieneia, arte I'I 
oficio honesto, será igualmente destinado 6 ¡as 
armas. 

La vaguedad de estos dos artículos permite, 
suponer qne se deja ancho campo al poder g u -
bernativo para llenar el Ejército de can illa, ha-
ciendo de esa noble profesión un sistemi correc-
cional. «Todo incorregible...» ¿de (|Ué? ¿Es que 
se quiere librar del presidio á los hijos de los po-
derosos ó influyentes llevándolos al Ejército? 

3 / El Ejército se compondrá sólo d( \olunta-
rios católico» de buena conducta. Sus cuartele» 
atarán en despoblado, viviendo en los mismos to-
dos los jefes. Todos los individuos esta: án siem-
pre ocupados en ejercicios militares, a temando 
con los piadosos y en otros géneros de in tracción. 

«[Siempre ocupados!:.. ]Endespoblad )!... ¡Los 
jefes y oficiales siempre de cuartel!» ¡Nada, el 
presidio convento cuartel: adiós criadas de servir 
y bailes de los domingos; el soldado anacoreta no 
descansarla nunca, ¡el oficial monje ta npoco!... 
¡Bonita perspectiva de ejército gazn» ño' 

4." Los batallones destinados & la t .irrereiin 
de jóvenes delincuentes (¿serán éstoa lo incorre 
¡¡{bles de antes ú otros) no tendrán n> - con los 
demás. (Entonces los pobres oficíale , clases y 
soldados no delincuentes, porque nece.: riamente 
bebiera haberlos, resultarían penados sin deli-
to. . .) Sus cuarteles serán las fortaleza;, castillos 
y ciudadelas, donde vivirán bajo una disciplina 
rigurosa y ocupados en lo concerniente la defen-
sa de dichos lugares. 

Esta gente, por lo visto, cree que sn gobierno 
producirá un perpetuo estado de g a o ra, y bien 

" mirado... no podía dar otra cosa. 
5 . ' Se restablecerán todos los a• ti ilos de la 

ordenanza que prescriben pena de muerta, de a¿o-
tes y de tormentos á los blasfemos é ir/ i igiosos, y 
también se restaurará la costumbre d 1 mzar d ia-
riamente las oraciones de la mañai i. oír mita 
cada día, rosario al anochecer y ve lada nocturna* 
para la explicación de doctrinas que h.<rín los ca-
pellanes y para las lecturas espirituales y enseñan-
zas religiosas Todo militar sin distinción confesa-
rá y comulgará eada raes. Serán abol ida los pr i -
vilegios de no ayuuar, no comer de vigi ia y otros 
que fueron arrancando á la iglesia los leyes, in-
fluidos por el jansenismo. Cuando más. estos pri-
vilegios, ó los principales de ellos, que laráu vi-

ntes para las épocas de guerra y en campaña. 

ti. ' Se establecerá en los regimientos la Her-
mandad de Santiago, la de San .larje ó de San 
Miguel ú otras religioso-militares, un las qua será 
obligatoria jscripción de oficiales y soldados 
para que asi la piedad brille en el Ejército, por-
que de otro modo no se purgarla jamás de la lepra 
liberal y masónica, ni sería un Ejército cristiano. 

Estas bases concuerlan con los esfuerzos que 
lian hecho Comillas, ayudado por el P. Saiu, ó al 
revés, para fundar é introducir en el Ejéicito un 
periódico jesuítico carlo-integrista. Ilecord.imos 
que ya hablan encomendado en 18% á uu don 
Carlos Arner la confección del número de muestra 
del periodiqueo que iban á confiar á dicho exco-
laborador anticlerical de. El Resumen; pero tan 
mala lué la muestra , que no ia aceptaron, y 
después de buscar á otros esa ¡lores con igual 
éxito, acordaron introducir en fi a- La Semana 
(lalúlicay til Mensajero, después La Lectura Do-
minical. 

Estos esfuerzos lian sido compf Lamente esté-
riles, á pesar de I ¡s de Polavieja y de mucln 
gente comulgadora que han ¡do metiendo en el 
Ejércilo; la masa de éste repugna C->n noble aver-
sión esos ideales v esos papelote-., porque es libe-
ral y tiene sentimientos de patriotismo nunca des 
mentidos. 

BASES RELATIVAS Á ESPECTÁCULOS 

I." Toda fonda, caté, taberna, puesto de co-
mer ó de beber y toda diversión pública se cerrará 
absolutamente (¿hay clausuras relativas?) durante 
los cultos de la mañana y de la tarde cu los días 
de asistencia obligatoria á ellos, bajo pena de 
multa los infractores. 

Todas las lunciones de teatros, cii co», loros, 
bailes y cuantas se opongan á la devoción debida en 
las fiestas, rasarán en ellas completamente. (¿De 
modo que el día de trabajo ya se puede permitir lo 
que se opone á la devoción? ¡Tiene gracia!) Este 
cierre se hace igualmente extensivo i los ferroca-
rriles, carruajes, transportes, arrieiías y á todo 
movimiento desde las doce de la noche del día 
anterior á la fiesta, hasta las doce t'e la noche de 
ésta. Y como los carlistas duplicarían el número 
de las fiestas actuales, puede calcul ir el comercio 
las consecuencias. 

3.* Las diversiones públicas terminarán al 
ponerse el sol, en teatros, plazas y salones. Todo 
amo ó jefe de establecimiento que inflinja esta 
ordenanza, sufrirá confiscación de bienes y será 
destinado á trabajos forzados por algún ti. uipo. 

Los cafés y las tiendas de artículos de comer y 
beber y otros semejantes, se cerrarán ¡i las siete 
de la noche y en vewno á las nueve. 

Esto es restaurar la ley del cubrí-fuego en toda 
su extensión. 

4.a Todo espectáculo público presentará sn 
programa y obras á la emisora eclesiástica; la 
autoridad civil vigilará para une cumpla lo que. 
la eclesiástica disponga, bajo las más severas pe-
nas. 

o." Hablándose introducido en los teatros el 
lujo, no ge permitirá que en los posos que serán 
tolerado» haya asientos de número y preferencia, 
pilcos, etc.; los concurnnteK se colocarán según 
vayan llegando, como se hace en las iglesias. 

tj." Será suprimida absolutamente toda diver-
sión do teatro, baile, etc., que ofenda en lo más 
mínimo ¿I pudor, A juicio de la Iglesia, castigán-
dose í ÍUS promotores con militas, y con presidio 
a l«s reincidentes. 

Hubiera sido mejor n<> escribir ta;¡to, y decir 
en plata: «Queda abolida toua divmsión pública 
que no agrade á los frailes: la nación será un Pa-
raguay ó nna inmensa aldea de Filipinas, en lo» 
mejores tiempos de la frailería.» Las cosas claras. 

(Continuará.) 

que Imce más de un ano se encuentra tu madre 
gravemente enferma? 
¿Que la arroba de vino se vende 
menos de á peseta, 
y que si los viñas no pueden cavarse 
y este año escasean 
los jornales, no tendréis los «probes» 
ni aun pizca de leña, 
y el frío y el hambre 
que nada respetan, 
serán vuestro azote' Piensa esto, Perico; 
no seas babieca. 

Pues bien, yo he pensado 
en libraros de tanta miseria. 
Aunque tú no entiendes 
ni pizca ni media 
de política, sabrás que se casa 
uno de mis jefes con una princesa, 
y es para nosotros este matrimonio 
la mayor desgracia 
que pensarse pueda. 
Los gobiernos, ya ves si sou malos, 
que mande Sagasta ó mande Silvela, 
al país airuinan; tan sólo don Cir ios 
salvarlo pudiera. 

Por esto pensamos 
que estalle la guerra. 
Tú puedes, Perico, ser un buen soldado. 
Toma; dá ¿ tu madre »sia friolera, 
y luego á la noche 
llégate ó la iglesia: 
te daré una boina 
con borla de seda; 
una carabina 
reluciente y nueva 
y un escapulario para que las balas 
ante él se detengan 

Adn hay más, Perico; díselo í tu madre: 
así que la guerra 
estalle en España, todos los que tienen 
el dinero á espuertas; 
los que tienen casas, 
que de vuestra frente 
el sudor las riega; 
los que están en el pueblo tan solo 
cuando el tiempo llega 
de que se recojan 
las grandes cosechas; 
los que no trabajan 
y el fruto s í llevan 
dejando á los pobres 
en la más espantosa miseria, 
esos richachores 
se irán á Valencia 
ú á otras capitales, para que vosotros 
guardéis sus haciendas. 
¿No es verdad, Perico, 
que estos potentados no tendrán vergüenza? 
Vale más ser carlista, muchacho: 
dlselo 4 tu madre y dále esto á cuenta. 

Esto, rnudrecica, es lo que ha «ocurrío». 
Nos hemos salvado; 
no habrá más miseria. 
¡Ya verás que pronto 
que te pones buena! 

Andate ya y gasta; 
camina ligera 
y haz buena comida; matemos el han bre, 
ya que en cuatro días comimos apenas. 

¡Recristol ¿Que tienes, madre de mi alma? 
¿Estás más enferma? 
.Qué pena te aflige? ¿por qué lloi as, madre? 
¿Qué desgracia es esta? 
¡Qué! ¿Que los carlistas?...No, no m • lo digas. 
¿Que en la última guerra 
fusilaron al padre?... ¡Cobardes! 
Voy, voy á la iglesia 
á volver este infame dinero 
que mis manos quema. 
¿Y me dicen que sea carlista 
yo?... ¡Malditos sean! , 

M. SARCIA. LI.EDU 

yjiiú* L "•TI 

Armas desiguales 
Unas preguntas á todo liberal sincero 

que haya intervenido en la política: 
«¿Tenéis vosotros, tienen las ideas 

democráticas y progresiva» uu altar, uu 
púlpito, y sobre todo un coi fesonario, 
como tienen las ideas carlistas? 

En consecuencia, ¿tenéis u > prestigio 
como el del alto clero, una milicia como 
la monástica y en muchas parroquias un 
pastor á vuestra devoción? 

¿No? Pues lucharemos cou armas des-
iguales, y ya está explicado por qué 
somos siempre los vencidos, las épocas 
de libertad cortas y estériles, y las de 
la reacción largas y eficaces. 

Por lo tanto, en esta cuestión del cle-
ricalismo no caben paliativos: hay que 
cortar por lo sano. 

Y contra ese confesonario, ese púlpito 
y ese altar, hay que oponer el arranque 
sublime, aunque brutal, de un pueblo 
ávido de justicia. 

Mientras esto uo se haga, España se-
guirá siendo una nación salvaje y envi-
lecida. 

.'"JirV 1 i i1 Ti" r7~i, ' j ''ÍZIIIÍ'ÍL"'JXSilC!Il. 
P r ed i caba un P a d r e sob re la c a r i d a d en 

la res idencia d e jesu í tas de Bilbao, c u a n d o 
en t ró un indiv iduo y gr i tó : «¡Eso es men -
tira!» 

Oir es to y a lbo ro t a r se , y asus tarse , y gri 
t a r las señoras , y c o r r e r y e n a r b o l a r los pa-
r a g u a s los h o m b r e s c o m o p a r a d e f e n d e r s e , 
t o d o f u é uno. 

El in te r rup to r , al ser de ten ido , mani fes tó 
que, ha l lándose sin c o m e r , hizo aquel lo p a r a 
l l amar la a tenc ión y ser soco r r ido . 

Y c o n m o v i d o s IOB catól icos an te aquel 
re la to , lo l l eva ron á la Cárcel. 

El que tal hizo dió pruebes de imbécil. 
¿Cuando ha visto que practiquen la ca-
ridad los que la predican por oficio? 

arrobamientos parecidos á éxtasis, se le apareció 
como v i ió t i radiante. Al mismo tiempo oyó los 
versos de su drama que una voz dulcísima, mis-
teriosa é incorpóiea recitaba allá en las a l t u c s 
donde el 'espíritu vaga en la mágica región de los 
ensueños; versos que llegaban á é ; llenos de a r -
monías y de cadencias maravillosas nunca oídas 
que le extasiaban. 

La ilusión se realizaba. En uu momento pasó 
á través de su imaginación el cuadro completo de 
mis anhelos. 

. . .El gabinete blanco, perfumíi o y tibio de la 
divina artista. Ella con encantador abandono, cou 
adorable coquetería reclinada en mi diván y él á 
su lado, casi rozándola '-on su cuerpo, leyendo 
en alta y sonora ve/, las entrólas d•• su dratna, un 
drama pasional, romántico, heroico, lleno de fue-
go y de inspiración, donde había depositado todas 
las eneigías y las ternuras di n estro poético y 
ludas las «alas y las bel'ezas d la retórica. 

La actriz interrumpió varias vi ees la lectui'3 
para mostrar con siiiceras y expresivas liases su 
admiración. El liual la conmovió hondamente...— 
« ¡ A c e p t a d o , aceptado. Será un éxito. Lo impondré 
si es necesario á la empi sa. A aií nada pnederi 
negarme!» 

. . .El teatro estaba radiunte de luces, de lujo, 
de mujeres hermosas, de hombres elegantes en 
palcos y butacas. Las galerías, rebosando genie, 
amenazaban hundirse. El éxito f u colosal. La 
actriz habla estado sublime. Mochas veces, apre-
tando él • ou su mano nerviosa la móiliida y deli-
cada de la artista, habla salido al i aleo escénico 
á recibir los aplausos formidables y l . s aclama-
ciones delirantes de la multitud. É:t el saíoneillo 
le estrujaban los admiradores. 

...Después de un momento de confusión, de 
trajín inexplicable, de oscuridad, de un parénte-
sis que interrumpió la ilación del ensueño, halló-
se en el mismo gabinete blanco, perfumado y ti-
bio donde habla dado lectura á su drama. 

Todo estaba allí en igual estado, excepto la 
luz que ahora, en vez de entrar claia y espléndida 
por el amplio balcón del mirador, apenas si 
esparcía tenue de una artística lámpara velada 
por caprichosos encajes de colores combinados 
azul y rosa. 

La acíriz reclinada en el diván. Su reno ondu-
laba dulcemente á impulso de nna leve agitación; 
sus mejillas ligeramente coloreadas. Casi á «na 
pies estaba él, con la mirada encendida, el pecho 
palpitante, los labios temblorosos... 

¡Oh! Las ilusiones de ¡oda su vida, veíalas rea 
tizadas: su drama, aplaudido; él t r i u n f ó t e en esa 
lid titánica en que lajitos caen mordiendo ol polvo, 
vencedor en ese palenque cerrado donde tan difí-
cil és la verdadera victoria; y la hermosa actriz, 
la sublimo artista, suya; allí, abandonada á él en 
el recogimiento de su gabinete que en el miste-
rio de la noche se trocaba en santuario cerrado 
al que sólo podía penetrarse elevándose en alas 
del amor. . . ¡El amor, si! Las escenas el drama; 
la pasión intensa de los enamorados | rotagonis-
t?8 de la fábula poética, los amores soñados iban 
á tener alli vida real y electiva... 

Poco á poco, Iras breves, rápidas y elocuentes 
frases del poeta y dulces monosílabo'" de la ar t is-
ta, las manos de ambos se enlazaron; la mirada 
ardiente de él.penetraba á través de las azules y 
limpias pupilas de ella hasta el fondo del alma; 
sus cuerpos e juntaban. . . El hijo de \ .MUÍS batió 
MIS alas sobre el grupo.. . Sns labios I-I locaron. 

El pneta sintió una sacudida eléctrica por todo 
su cuerpo. Sus ojos se abrieron desmesurada-
mente. 

La luz del sol entraba por la ventana. 
. . . I jss paredes de. yeso desnudas, el baúl viejo, 

el lav. bo desvencijado, las ropaa unada,; y raídas 
tiradas por el suelo, la cama pobre, y < ara; y él 
allí, lemiido, faiigadl.simo del pasado i nsuoño y 
de la pasada embriaguez. 

—¡Qué noche!—exclamó.—¡Qué en ueño! He. 
sido feliz; he visto realizado lo impos ble; pero 
¡qué cansancio, qué malestar!.. . Sin embargo, 
e» ol tínico medio... (Nada: esta noche volveré á 
embriagarme. 

•Jobk CÍNT.ORA 

asearan 

LA RECLUTA 
CUENTO 

Vaya, madrecica, 
no tenga usté penas; 
aun hay Dios y... bueno. 
Mire usted lo que traigo; pesetas 
de plata. A ver: veinte; 
veinticinco, treinta. . . 
Y aún hay más... ¡Recristo! 
otras veinte, otras diez... ¡y qué buenas! 
Suene usted. ¿Qué, ijué tal? Conque veinte 
y otras dos veces veinte, sesenta. 
Justamente. ¿Que en dónde he hallado 
la for tuna esta? 
No ponga esa cara; no se asuste, madre, 
que aunque «sernos probes» 
tenemos vergüenza. 
Pues, verá: bajaba 
al romper el día por aquella senda 
que hay jun to á la viña, por ver si cogía 
unas cuantas setas, 
«pa» que á mediodía pudiéramos, madre, 
como no teníamos siquiera una perra, 
comer un bocado ; cuando me trompico 
con la Providencia 
vestía de cura; con don Timoteo, 
ese que «predica» en «toas» las novenas. 
—Buenos días, padre—le dije. El entonces 
se puso í mi vera, 
y me dijo muy serio:—Perico, 
¿sabes que es muy necia 
tu conducta5 Tú ere» 
bueno, honrado, formal, lo que quiscas... 
mas f n o has meditado 
ni te has dado cuenta, 

Cosas Literarias y Artísticas 
EL S U E f l O D E L POETA 

El alcohol que bebió copa Iras copa en el cafe-
tín donde por primera vez se leunió con otros 
colegas y compañeros de bohemia, h ibía trastor-
nado la cabeza del poeta. 

Mientras que con torpes movimientos de beodo 
se despojaba de la raída levita, del grasicnto pan-
talón y de las botas que apenas conservaban ves-
tigios de charol, la mesa de noche, el baol, el 
lecho, el lavabo, las paredes, todo daba vueltas 
vertiginosas á su alrededor. 

La llama oscilante y rojiza de la vela se mul-
tiplicaba ante la mirada turbia y fija de sus ojos 
adormecidos y vidriosos. 

Esparcidas sin orden ni concierto por la habi-
tación Isa prendas que se habla quitado, y matada 
la Inz de un manotazo, buscó á tienta* la cama y 
dejóse caer en ella, arrebujándose entre las ro-
pas. 

Una respiración fatigosa y desigual agitaba su 
pecho. La cama parecía que unas veces, puesta 
en un plano inclinado, se precipitaba en el vacio, 
y otras que oscilaba de un lado á otro, eomo so-
bre un balancín Esto producíale un gran males-
tar, mareos, angustias, náuseas... Juró formal-
mente, en un brevísimo momento lúcido, no be-
ber más en su vida. 

Poco á poco el malestar fué desapareciendo; la 
raheza parecía como que se descargaba de un 
peso enorme; los párpados se cerraban dulcemen-
te; una flacidez agradable se apoderaba de sns 
miembros; la respiración se lornó imperceptible 
y tranquila. 

Lentamente el sueño se apoderó de él, y en su 
cerebro, entre los vapores alcohólicos, empezaron 
á bullir ¡deas incoherentes y sin fijeza. 

Una porción de cosas de esas que. constituyen 
la aspiración, las ilusiones y las esperanzas de la 
vida durante la juventud, fueron pasando rápida-
mente, unas con toda claridad, v nlras en obs-
cura contusión, por la mente del poeta. 

Por fin tomó cuerpo y forma de realidad la idea 
con más vehemencia sentida, por más tiempo aca 
rielada en su alma, la que constituía el encanto 
y la esperanza de su existencia. 

La bella, la encantadora actriz de quien estaba 
platónicamente enamorado con el más puro, y ro-
mántico de los idealismos; la diosa á quien en el 
fondo de su corazón rendía cnllo mialerioso y 
desde Jo más recóndito de su alma admiraba con 

tro de proteta triste, adornado por larga 
barba blanca. Csmina el infeliz lenta-
mente, apoyado, sostenido en dos mule-
tas de pino sin barnizar, sin goma ni sue-
la en las extremidades, escurridizas y 
pesadas. Camina con lentitud; la pierna 
derecha muy en servada, ferozmente an-
quilosada. El obrero viejo y cojo no pa-
sea, camina con uu saco de carbón mi-
neral sobre la cabeza. El inútil, trabaja. 

Con sn cruz á cuestas, con el saco de 
carbón en la cabeza sube la cuesta el 
viejo obrero,'impasible, indiferente á las 
miradas y cuchicheos de la multitud, 
cuyos encontronazos, codazos y nbstáeu-
los salva el eojo como puede. 

Es la hora en que el hormigueo aumen-
ta en las calles. Los desocupados pasean, 
ven escaparates y contemplan eliaujerío; 
los empleados han dejado las oficinas y 
matan el tiempo callejeando han ta la ho-
ra de comer; las señoras van de tiendas 
muy despacio, muy sa t i s fechade ser 
admiradas, recibiendo con delei'c mira-
das y piropos; los obreros bajaa de los 
talleres y construcciones de Chamberí á 
sus tugurios de Lavapiés, ó subí n de los 
talleres v obras del Sur á sus /aquiza-
mís del Ñorte; van en bandadas los estu-
diantes al billar, al café ó al burdel, ó 
esperan, paseando la acera, á la modis-
tilla, á la operaria de flores, son brerosó 
zapatos, que impaciente da las últimas 
vueltas á la máquina, acaba u ia flor ó 
pone una pluma al sombrerete que una 
señorita, acaso más fea que ella, ha de 
comprar y lucir; la prostituta, ligera y 
provocativa, pasa dejando penel ra rite es-
tela de perfumes; baja del coche la tien-
da la gran dama y rodéanla uua piara 

Calle d e A m a r g i r a 
Calle arriba, por la de la Mon'era, pol-

la acera derecha de la Puerta del Sol á 
la Red de San Luis, he visto ya dos va-
cos y á la misma hora, á la del. crenús-

de astrosos pordioseros pidiéndole l í^ 
na; va el médico á la última visita; V'8 

uen cunules y abogado» do las Saíea»-
espera que caiga un primo el sablist» 
distrae entro la multitud sus pena» 
triste, y todos sirven de estorbo al itt,ü
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dido que sube con el saco de carbón 
la uabeza. 

A los transeúntes sorprende, apena 
.molesta la aparición del viejo cojo. Sor 
preüde verle trabajar cuando todos 
tiempo holgando. Impresiona é intere^' 
porque demuestra diguidad ganando 
uosauiente una vida miserable, á ptt¡iH~ ( 
de estar inútil, y no aprovechando ¡,u ' 
r.ojera pana mendigar. A los vagos, i l0g 
señorones que caminan serios, enfunda" 
dos en buenos gabanes, coronados p0f 
lucientes chisteras, el habano humeant» 
cu la boca, el pensamiento en la queiúda 
el juego ó la diversión á que dedicar^ 
la nociie, les molesta el eojo del saco^. 
¿No hay—pieusan y aun dicen entr¿ 
dientes unos á otros—policía urbana? 
¿A qué va ese hombre cargado por |a 
acera? 

—Si es cojo...—dicen al elegante co. 
modón.—Y qué, ¿no hay asilos?—repli-
ca.—¿Para que sirve el de Santa Cris-, 
tina?—Las mujeres le miran compasé 
va*, como Lis de JerusaLón miraron ¿ 
Cristo en la calle dt la Amargura. No 
está entre ellas, sin embargo, Veróniea 
para enjugar el sudor del pobre viejo, 
que con la cruz del trabajo y la miseria 
y sin Cirineo que le ayude, i?ube la calla 
de la Montera arriba. 

La primera vez que le vi me impre-
sionó hondamente. La segunda ocurrió 
—palabra do h'>nor—uua circunstancia 
que muy novelesca y poética me pa-
rece. 

Bajaba yo, subía el viejo. Las excla-
maciones de ui.<a .señora y varias.muje-
res, por su traza lavanderas, me hicie-
ron notar su presencia. Me. arrimé á la 
pared para observar y dejar paso. Y en 
esto el tilín-tilín de una campanilla, 
hombres con luces que avanzan, un co-
che detrás y un palio tras el coche. La 
pareja se une á la comitiva y la escolta, 
los hombres se descubren, detiónensa 
tranvías, carros y coches, arrodíllansa 
las mujeres, y no se oye más que el ti-
lín-tilín de la campanilla y los soes con 
que lo> carreteros, conductores y co-
che ros detienen sus bestias. Lu gente y 
lus coches parados y las mujeres arro-
dilladas en la acera, detienen al cojo, 
que no se descubre ante Dios porque no 
puede. ¡Como uo se quite el saco! Yo 
tu tu poco me descubro en señal de pro-
testa. 

Pasa el viático, levántandose y per-
signándose las mujeres, cúbrense y si-
guen su camino los hombres, arrancan 
los carruajes... El viejo del saco puede 

o, y pasa por de' 
me uegeubr 

descubrirme, digo: 

ya seguir su camino, y pasa por dolau-
te de mí. Entonces me aescuoro, y al 

abrirme, digo: 
•Este, éste y no aquél, es Cristo qu« 

pasa... 
Vuelvo á decir, palabra de honor, quu 

todo esto es cierto. La poesía va por la 
calle; lo más novelesco se halla en la 
realidad; el arte consiste en saber mirar 
y contar lo que se ha visto. 

Yo no soy artista; he sabido ver, 
pero no sé contar lo que he visto. 

Ahí va, pues, este boceto de un gran 
cuadro digno de Sorolla; este borrador 
de un artículo digno de Julio Burell, «1 
autor de Cristo en Fornos»... 

ROBEHTO C A S T R O V I D O 

Carne de carretera 
l'AHA Bl. SEfoOH UOBERWADOR 

lleude hace algunos días, al abrir las cartas que 
llegan á esta redacción, encuentro algunas en 
letra desigual, como escritas apresuradamente 
con el ansia v el fervor del que cree dirigirse i 
un poder omniüoteute y justiciero capaz de sal-
varle. Vienen de ja cárcel y pareeei. traer, en los 
pliegues del papel, el hedor de la nauseabunda 
pieia, del rincón obi-curo «u el cual fueron garra-
pateadas, aprovechando un descuido del vigilante 
empleando eomo mesa la manta agujereada eií 
cuya trama duermen los parásitos, digiriendo' su 
hartazgo de sangre. 

Son los vagabundos, los criminales que no han 
cometido ningún crimen, los sospechosos de todo 
pero que nada han hecho, los cuales van á salir 
en conducción hacia laCoruña, al otro extremo de 
Lopana, y tiemblan pensando en seis meses de 
marcha á través de las áridas llar tiras dn la Man-
cha, de U planicies castellanas ardientes de *ol 
ó cubierta» <¡e nieve, de las campiñas gallegas en 
plena miseria, interminable calle de Amargura 
que lian de seguir atados de dos en dos, con la 
cama á cuesta?, pasando de pareja en pareja su-
fnendo el estado de humor do-Ios guardias tinos 
bondadosos y clementes que les permiten descan-
sar. olios irritados y crueles que les animan con 
la culata á avivar el paso: y m a n d o llega IA noche 
el amontonamiento en la cárcel de. | a mísera a l -
dea, local ruinoso é infecto; el espacio y el aire 
para dos repartido entre cuarenta; la manta t en -
dida sobre excrementos; los enerpos rendidos y 
descuadernados por la fatiga, cavendo con embru-
tecedor cansancio sin fuerza siquiera para limpiar 
el snelo, en el qne ha de descansar su cara 

Recuerdo la frase de Canalejas al comentarlos 
tormentos inquisitoriales aplicados en el castillo 
de Barcelona: «Toda España es Montjuicli» Por 
el delito de profesar ¡deas contrarias á lo existen-
te, los obreros lian sufrido el ^torcimiento de sus 
órganos genitales dentio , | e una fortaleza- y por 
el delito de ser pobres, ciertos infelices se pasan 
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Anlen que t¡l ottrlÍBmo, latinare» ufa. 
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a vida como nuevos judio» errantes, yendo de un 
extremo á otro de España, victimas de nn tormén-
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to'lento y cobarde, mil veces peor atte los de Mont-
• • ,t a que la piadosa liebre les loma on sus 

azos en cualquier cárcel inlecta, dejándolos 
descansar para siempre ú el sol les luce caer en 
medio de la carretera para no levantarse más. 

Las almas tiernas lloraban tuce pocos meses 
leyendo en Resurrección ds Tolstoi aquellas des-
cripciones horribles y conmovedoras del convoy 
de condenado» que marchan á Siberia, i pie, por 
la» interminables carreteras, durmiendo cu po-
cilgas, dejando i los lados del camino lo* cuer-
pos inertes de los presos que caen por el Irlo, la 
insolación y la langa. 

—¡Esa Rusia!—exclaman las buenas gentes 
¡Qué cosas tan horribles tiene la tiranía! 

Y bien, apreciables señores: la burguesía rusa 
no ve tales horrores, como no ven los de la so-
ciedad española los que aquí gozan un» existencia 
feliz. Por costumbre y por egoísmo se cierra los 
ojos ante el mal y el abuso. 

Aquí no tenemos una Siberia; pero, en cambio 
ti preso español, para caminar meses y meses; 
no necesita comparecer ante no tribunal y ser 
sentenciado como el preso ruso; basta la voluntad 
de un simple agenta de policía; y todos permane-
cemos indiferentes ante el inmenso crimen de 
las conducciones, que se verifica en una sociedad 
cristiana y civilizada. 

Ese crimen, ni lo ordeuan las autoridades ui 
lo toleramos nosotros por tualdad ó cruel satis-
facción. Es la costumbre, la rutina, una pósima 
educación completamente divorciada con el espí-
ritu de justicia que hace que el delincuente des-
pierte en nosotros la crueldad antes que la misen 
oordia. 

Ahí tienen ustedes al señor Díaz Merry: una 
excelente persona, funcionario honrado, buen pa-
ire de familia, incapaz de causar voluntariamente 
*l menor daño á un semejante, rodeado á todas 
horas por el tierno ambiente de uua familia cari-
ñosa y sencilla. Un día de estos encontrará t-obre 
la mesa de su despacho la comunicación redácta-
la por un escribiente, dirigida al gobernador de 
1:1 Coruña (no hay otro más lejano), noticiándole 
el envío de. una cuerda de vagos ó indocumenta-
dos, y la firmará tranquilamente. Si le doliera un 
ojo á una de sus niñas llorarla como llora lodo 
buen padre; si á un amigo suyo le ocurriera la 
niás leve desgracia sentirla el desasosiego de la 
emoción, y, sin embargo, después de firmar esa 
orden dormirá reposadamente, jugará regocijado 
con sus pequeños, con la tranquilidad del funcio-
nario que vela por la sociedad cumpliendo su de-
ber; sin la más remota sospecha de que acaba de 
realizar un crimen, y de que si existiera otra vida 
con premios y castigos, esa cuerda de hombres 
emparejados que se desliza entre culatazos y jura-
mentos por caminos que no acaban nunca, tirarla 
de él, y, pesando como lastre de infamias, no le 
dejaría llegar donde llegan las almas puras. 

Hay que saber cómo se forman esas cuerdas. 
En toda ciudad existe un bajo fondo donde 

se revuelven las larvas sociales; mendigos, obre-
ros siu trabajo, niños que parecen nacidos de los 
adoquines de la calle, gente inconsciente que sólo 
eonoce que hay autoridad y leyes por las paladas 
que recibe, así intente subir por el camino del 
bien como siga descendiendo por las tortuosida-
des del embrutecimiento. 

No quiero apelar á sensiblerías. Hablo de lo que 
he visto. He pasado algunos meses en una cárcel 
y he estudiado de cerca á esos infelices, semejan-
tes al Juan Valjéan de Los miserables, que por 
robar un pan on su juventud no se libró del pre-
sidio hasta la vejez, volviendo á él tantas veces 
como intentó hacer la vida de ciudadano honrado. 

Yo be conocido hombres que entre quincenas 
de detención y conducciones al otro extremo de 
España, lian sufrido una condena perpetua... á 
pedazos. Si les ponían en libertad, la policía los 
cogía en la misma puerta de la cárcel y adentro 
otra vez; y cuando el procedimiento resultaba gas-
tado, los enviaban á la Coi uña ó á Cádiz por trán-
sitos de la guardia civil. 

En su niñez, por cometer nn pequeño delito, 
ó por no tener familia fueron conducidos á la cár-
cel como vagabundos á sufrir una quincena. I'na 
vez conocidos de la policía y anotados en la lista 
de sospechosos, lasciute ogni speranza. La autori-
dad española es estúpida y cruel como la máqui-
na. El que so deja coger un dedo se siente atrof-
io para siempre, y el engranaje tras la mano se 
lleva si brazo y el cuerpo entero, estrujando una 
vida, matando una conciencia. 

iNo tengo interés alguno en insultar á la poli-
cía. A mi jamás me hizo daño alguno. Reconozco 
que hay en ella muchos pobres diablos á quienes 
si hambre obliga á aceptar la más antipática de 
las profesiones y dentro de ella observan una re-
lativa honradez, pero juntos con ellos figuran 
/entes tales, que bien puede asegurarse que en 
España mientras exista policía tendremos la-
drones, 

Llegan ciertos agentes á los lugares donde la 
miseria amontona la basura social. Van á salvar-
nos á nosotros, poniendo en conserva á los que 
son sospechosos, aunque 110 hayan cometido de-
lito alguno. 

La escena no puede ser más odiosa. Los des-
calzos y desharrapados que no llevan entre sus 
andrajos ni un céntimo, ¡á la cárcei! Los otros 
que encuentran en el fondo de su blusa un duro 
ó dos, se alejan tranquilos, aligerados del peso de 
la moneda, producto de alguna ratería. 

Los inútiles, los bobos que no saben vivir, á 
pasear España de una punta á otra, mientras los 
listos y laboriosos quedan libres para ser como 
lincas que dan sn buena renta á los agentes de 
la autoridad. 

Irritan las infamias de la desigualdad social. 
Para condenarnos á li, lector, ó á mí, si come-

temos un delito, se necesita que un juez llene 
pliegos de papel, que se reúnan tres señores con 
loga, y que se den mil vueltas é interpretaciones 
al inmenso fárrago de leyes: todo porque gozamos 
la felicidad de tener una casa, una familia y ha-
ber conocido á nuestros padres. En cambio para 
los que no tienen hogar, los que no conocieron 
familia y no encuentran una mano protectora que 
ios saque del barro, basta nn cerril guardia de 
orden público; y, sin delito determinada, sin otra 
acusación quo las palabras de vago ) sospechoso 
que lanza una autoridad de dos pesetas, sufren el 
tormento de un cautiverio sin fin á través de ca-
minos y cárceles. 

Tratándose de un vago, de un indocumentado, 
lo natural y lógico es enviarlo al lugar de su na-
cimiento. Esto es lo que permite la ley. Pero aquí 
entra lo escandaloso: aunqne el detenido diga que 
es de un pueblo cercano á Valencia, el goberna-
dor, aquejado por criminal sordera, entiende qu* 
es del otro extremo de España, y no coge la poli-
cía en esta ciudad un vagabundo sin dinero que 
no resulte ser de la Coruña ó de Cádiz. 

, ¡Y los gobernadores que esto hacen son perso-
nas honradas! ¡Y mientras la cuerda de presos 
sin delitos va de Valencia á la Coruña. y al lle-
gar allá tras seh> meses de viaje vuelve á salir pa-

ra otro punto por haberte i^uivocudo el goberna-
dor, lapol ica bebe alegre neme en los Limados 
.on los carterista* y , ü r t a dase de ladrones que 

visten de señoritos y tienen cinco du.o , en el bul-
RM m a r * autoridad d,- apuros! 
kl que entabla una vez relaciones con la pulí-

cía v no roba para rescatar con dinero su libertad, 
es hombre perdido. 

Pero de anuí oigo á esos moralistas que predi-
can virtud desde su comedor á la hora de la di-
gestión:—¡Que se bagan buenos! ¡Que trabajen!... 

¿< ómo? ¿Dónde han de irabajtr si aperm están 
libri s los vuelven á coger, cual si su deslino fue-
se vivir en perpetua cadena? ¿Cómo hacerse bue-
no:. si para que les respeun necesitan dinero y 
el dinero sólo robando puede hacerse en pocas 
horas? 

11 rmosa misión la de la autoridad. I,as tres 
ruarlas partes de los ladrones de España los fabri-
ca ella. 

l'ieen que eso de las quincenas y de las couduc-
«ioñi s á estilo ruso, es para'escarmiento de los 
vagos, para que aprendan á ser buenos. 

Mentira. La policía les impulsa á robar, deján-
doles libres por dinero; y los gobernadores, cam-
biando á sabiendas el lugar de su destino, les en-
señan á ser falsificadores. 

Ante espectáculos como éste, hay que reírse del 
principio de autoridad, ese gran alcahuete encu-
bridor de infamias. Todo es cuestión de traje. Lo 
que • n el andrajoso ó en el hombre de blusa es 
delito digno del presidio, resulta un mérito en los 
que ostentan insignias de autoridad, v aun les da-
mos las gracias porque velan por nosotros atrope-
liando á la justicia y dando el linio á la lev. 

BLASCO 1BA:\EZ 
« j a 

L ' '0 en La Lucha de Clases, d e B i l b a o : 
«Trasmi to á Nakens , p a r a su del ic ia , la 

no t i c ia s igu ien tp : 
'Telegrafían de Constantinopla une una banda 

til (lf 
sinado á lodos e'los.» 
de kurdos lia atacado un convento de traites, ase-

¡V;iya unos kurdela», eUV 
La nación espaBola, 

qud e s t á de f ra i locrac ia b a s t a la gola , 
¿ l l egará á p rocede r oou t a l fiereza 
si rte le s u b e el vino á la cabezal» 
Mu conoc,o bien La Lucha, al afirmar 

que las noticias d > esta ela.-to me encan-
tan. 

Lo único que me apena, es quo no se 
repit ui con la frecueucia que yo deseara. 

¿Y sabe por qué? Porque, seguro de 
que los mártires religiosos van al cielo, 
mi único afán si; cifra eu que vavan 
alié, y cuanto antes, todos los santos va-
rones que por sus virtudes lo merez-
can. 

Si eu mi mano estuviera, (créaseiu« 
bajo mi palabra), antes de ocho días se 
hallarían disfrutando de la presencia de 
Dios todos los frailes que tenemos en 
España. 

No lo puedo remediar: los quiaro mu-
cho. 

El recuerdo de famili 
Amigo J u a u : ÍSo e s t á el horno p a r a bo-

llos, ni la, .Magda lena p a r a t a f e t a n e s . Las 
de sg rac i a s q n e uou t inuan ie i i t e caen corno 
a luv ión eiioinm d e n u e s t r a d e s v e n t u r a d a 
España , y q u e yo puedo , por sus s e m e j a n -
zas, c o m p a r a r l a s con las q u e v iene s u f r i e u -
do mi fami l ia , son las q u e m e ob l igan á di 
r i g i r t e e s t a s c u a t r o l íneas y c o n t a r t e lo q u e 
en es tos m o m e n t o s su f ro . 

T i e n e mi fami l ia un r e c u e r d o a n t i g u o , 
q u e v i e n e p a s a n d o de pad rea á h i jos d e s d e 
los m á s r emotos t i empos , cuyo reonerdo lo 
cons t i t uye mi c u a d r o s imból ico de la Divi -
n i d a d . 

E s t e c u a d r o , t r ad ic iona l e n t r e la famil ia , 
nos v i e n e c o s t a n d o muchos d i sgus tos y sin-
sabores , y no pocos p le i tos y riflas, a l e g a n -
do todos de r echos d e domin io y posesión. 

I g u a l e s c a u s a s p r o d u c e n Biempre idén t i -
cos el'eotos, y las n u e s t r a s son te r r ib les , 
pues hemos l l egado al t r i s t e y mise rab le 
e s t ado d e no e n c o n t r a r qu ien UOB p r e s t e 
u n a pese t a , ui nos fíe u n a l ib ra de pan . 
T o d o lo t e n e m o s e m p e ñ a d o , todo, has t a 
n u e s t r a p a l a b r a de honor q u e podemos de-
cir que y a la l iemos p e r d i d o . 

«¡Quemad ese cuad ro , s igno de v u e s t r a s 
desgracias!» dicen unos. 

«¡ Vendod , e n a g e n a d ó r o m p e d ese cua-
dro , s igno de v u e s t r a ruina!» d icen o t ros . 
P e r o mi famil ia , e r r e q u e e r re ; no q u i e r e 
d e s p r e n d e r s e de ese t r ad ic iona l r e c u e r d o , 
a u n q n e pe rezcamos de h a m b r e y de mise-
r ia . 

121 orgul lo , q u e t a m b i é n p a r e c e t rad ic io -
na l , y el t e m o r al quo d i r án , hacen segu i r 
á n u e s t r o s v ie jos a f e r r a d o s á ese c u a d r o 
decora t ivo , y c o n s e n t i r á n q u e pe rezcamos 
todos a n t e s q n e a b a n d o n a r l o . 

Nosot ros , los j ó v e n e s de la famil ia , olvi-
d a n d o t r ad i c iones a n t i g u a s , d e s p r e c i a n d o 
v a n a s p reocupac iones y r e c u e r d o s q u e m á s 
bien q u e o t r a cosa nos a c a r r e a n el t r i s t e y 
mi se r ab l e e s t ado que p a d e c e m o s hoy, y 
p e n s a n d o como deben p e n s a r los h o m b r e s 
del día, en lo posi t ivo, aconse jamos A n u e s -
t ros v ie jos q u e e n a j e n e n eso r ecue rdo , por 
v e n e r a d o q u e sea , y nos concre temos á vi-
v i r en paz y ami s t ad con la famil ia ; pe ro 
no qu ie ren ni lo cons ien ten . ¿Será capricho» 
¿Será fidelidad'; ¿Será t e r q u e d a d , o rgu l lo 
insensa to , ó q u é seráv 

En m a n e r a a l g u n a p o d e m o s a v e r i g u a r l o . 
La n e g r a f a t a l i dad se c i e rne sobre nues -

t r a s cabezas , y se nos p r e s e n t a oomo fan-
t a sma ves t ido cou el r o p a j e de los ham-
br ien tos . 

Ya p a r e c e m o s una fami l ia d e espec t ros , 
escuá l idos , amar i l l en to s , c u r t i d o s y desen-
c a j a d o s por t a n t o sol y v ig i l i a s t a n t a s . 

A p e n a s si podemos m o v e r los p ies y si 
t enemos b r íos p a r a hab la r ; y, sin e m b a r g o 
de c o n t e m p l a r el c u a d r o de t r i s t eza q u e 
forma la f ami l i a , n u e s t r o s v ie jos s i g u e n ve-

n e r a n d o y r e s p e t a n d o «i c u a d r o s imból ico 
t rad ic iona l , sin q u e r e r d e s p r e n d e r s e de él . 

l !n mis l a rgas v ig i l ias y m e d i t a c i o n e s 
pie iso á v e c e ^ ¿no se r ía j u s t o y e q u i t a t i v o 
qne la j u s t i c i a d« los h o m b r e s i n t e r v i n i e r a 
«a «-ste a sun to , y m a n d a r a f i r r s j a r , q n e m a r 
ó v e n d e r ese c u a d r o q U e causa la de sg rac i a 
y la i n t r a n q u i l i d a d de uua fami l ia , p o r res 
p e t anac rón icos capr i chos d e unos v ie jos 
chochos y caducos , q n e has t a ni la m u e r t e 
los quiere* ¡Ay, amigo J u a n ! G u á r d a m e el 
seo ie to y d a m e tus consejos; p e r o el cua -
dro de mi fami l ia y lo q n e r e p r e s e n t a la 
inoi a r q u í a española , se parecen como un 
hue vo á o t ro huevo . 

No h a g a s mal uso d e la p r e sen t e , y sa-
bes puedes m a n d a r como te p laza , á tu es-
e.náiido amigo 

. JOSÉ I S O N A M I R A V A L L S 
Noviembre ¿o Je 1900. 

.os carlistas de casa 
«Todo el que no es nada, es carlistas, doc!« 

un - ñor Toledo, capellán de San Martin, cada 
viz (¡ue ola decir A alguno: «Yo no *oy nada en 
pollt ca.» 

El clérigo tenía razón; esos neutros que. hablan 
sie>it r« de la necesidad del pan con su poquito 
de p. n, con-cíente ó inconscientemente son el 
n i e j a p o y o de toda reaeción, y toda reacción es 
en d: i t: t ti va v 110 puede menos de ser, monárquico 
«bsol il sia; lo qne aplicado í España se traduce 
en puro carlismo. 

Seualemos á los carlistas de casa (los del «ampo 
los ce iiocemos lodos). 

En primer lugar, lo es el alto clero, por interés. 
Liben!, incrédulo, volteriano y corrompido por 
dentio, su conveniencia le hace ser esclavo de los 
planes leociático^absolutistas del Vaticano. 

De j••suIta no hablemos, poque es en todas 
partes el embajador y deux ex machina del movi-
miento reaccionario. 

Vi» ue después el fraile, dividido en dos clases: 
traite intelectual, listo, clarividente y elemento 
director, volteriano v corrompido como el alto cle-
ro: fraile tonto y fanático, que cree desempeñar 
una misión cristiana y salvar su alma, dejándose 
dirigir por el intelectual. El monaquisino os uua 
legión temihle. porque no tiene patria, ni familia 
ni rey, ni ley, ni nada más que su Orden y Roma. 

Corresponde el Ierrer lugar al clero, que, aún 
no de ,pav¡lrf'lo, s>gue pareciéndose al fraile do se-
gunda clase. Ei) las diócesis donde el obispo es 
tolerable y abusa poco, el clero inferior no siente 
la necesidad de ser libre ni el instinto oposicio-
nista, y cnando lee en la prensa los desmanes 
del episcopado, cree que todo es una calumnia, 
porque él no conoce más iglesia ni más mundo 
que su diócesis. Es mayor la otra parte de ese cle-
ro pobre; pero todavía 110 tan considerable como 
serla necesario, eu lu qué 110 tienen poco de cul-
pa las torpezas liberales. 

II ¿ta aqui la Iglesia; 110 contando las legiones 
de monjas, porque no tienen otro pensamiento 
que el del fraile, y con éste hay que ayuntarlas 
en nuestra clasificación. Bastante nocivo es el tal 
auxiliar femenino, qne por su condición melosa 
embauca á las mujeres, y por ser mujer i los 
h •mines, sin exceptuar á los c.iás radicales. 

En el elemento láico, menos temible ciertamen-
te que ni clerical, ocupan el primer puesto los 
aristócratas de antiguo ó di- nuevo cuño; aquéllo» 
por lo qne s u, palaciegos de pura sangre, servi-
les y lacayos naturales de todo monarca y cuanto 
más absolutamente mejor, amén de esclavos do 
los jos aftas; los de nuevo cuño por lo que quieren 
ser. v quieren ser lo que los linajudos. 

El Ejército. Es y lué siempre liberal; pero hace 
añes que el jesuitinio viene introduciendo en 

él á ci.antas hechuras suyas puede nácar de la; 
familias donde domina, y á cuantos logra comprar 
ó seducir: tenemos, pues, una parte de oficiali-
dad, j 'fes, generales del M o de allá de la liber-
tad. No hay aquí .111 colegio militar de Saint Cir 
dirigido por jesuítas, pero el resultado es casi el 
mismo. 

La burocracia. E11 ella lia hecho el jesuitismo 
lo que en el Ejército. Primeramente, las aristocra-
cias se han apoderado de los centros burocráticos. 
De oficial segundo arriba, todo se vuelven condes, 
duques y marqueses en los ministerios, gobiernos, 
Consejos y oficinas. Lo que éstos no quieren ó 110 
pueden desempeñar, se Vonliere á plebeyos vendi-
dos á la reacción y á excarlistas, vulgo mestizos. 

Aquí la mayoría de los conservadores y de los 
sagast nos, y de muihosque parecen demócratas, 
ó lo que parezcan, son simplemente carlistas que 
sufren la apariencia liberal, á reserva de aniqui-i 
Iarla ¡en cnanto puedan. No citaremos á losh ni-
brss que son bien conocidos: el hecho basta á 
nuestro propósito. De las grandes empresas díga-
se lo mismo: jesuítas. 

Después, lo que resta, es la morralla reaccio-
naria de serviles mamarrachos. 

LA MISERIA 
A UN REVOLUCIONAH10 

Fías en la miseria c o m o fautora de revo-
lucionas. E n mal auxiliar pones tu espe-
ranza. 

Inst igadora de motines, cuando más, de 
ella nacerá la revuel ta airada y sangrienta , 
la des t rucción, no la revolución tecunda y 
c readora . 

La miseria es m a d r e de la desesperación, 
ilel embrutec imiento , de la s e rv idumbre y 
de la vileza. 

N o fíes en ella. E m p u j a á los hambr ien tos 
á la rebelión; pero , saciada el hambre , los 
vuelve más sumisos al oprobio. 

Crea mendigos, seres débiles y coba rdes , 
sin la más leve idea de la dignidad, sin res-
pe to á sí mismos, sin ansias cons tantes de 
mejor estar, sin tenacidad en los propósi tos , 
sin persistencia en las resoluciones, sin inte-
ligencia para la acción. La miseria es bestial 
y ciega; se r inde p ron to i la fuerza, al so-
b o r n o y al halago. 

Pueblo de hambr ien tos , pueblo de escla-
vos, pueblo de miserables, pueblo d o n d e la 
barbar ie , la ignorancia y el mal t ienen su 
asiento; pueblo de mendigos, ¡j'üeblo que re-
t r a sa á los demás en el camino del p rogreso 
y del bienestar . 

Si la miseria fuese agente de revolucio-
nes, España marchar ía á la cabeza de mu-
chas naciones en el camino de la emancipa-

ción humana; los obre ros más exp lo tados y 
opr imidos serían los más val ientes so ldados 
•le esa emancipación, y, sin embargo , España 
forina ea las últ imas filas de la re taguard ia , 
y los obre ros más miserables son los que 
más temen y los que menos se p reocupan 
de su suerte . 

No, no hará la miseria o t ra cosa que ma-
les; que del mal sólo mal d e b e espera rse . 

El bienestar creciente , la instrucción, la 
dignidad, la salud, la fuerza, he ahí los ver -
d a d e r o s agentes de la revolución. 

Q u e se eleven los salarios, que se reba jen 
las ¡ornadas, que en t re la abundancia en ul 
hogar obrero , quo el bienestar suscite nue-
vas necesidades, que la cul tura dé á todos 
conciencia de su de recho á vivir vida digna 
y racional , y cuando les crecientes necesi-
d a d e s tísicas, morales é intelectuales, cuando 
un superior concep to de la justicia a r m e el 
bra¿o de los oprimidos, ni las balas podrán 
reduci r los al silencio, ni la abundancia del 
día les hará desistir de sus propósi tos . 

Cua r r a , guer ra á la miseria. Ella es la 
me jo r auxiliar del despot ismo, de la explota-
ción, de la ignorancia, del envi lecimiento y 
del cr imen. Es la conse jera de la desespera-
ción, y la obra que hemos de realizar los 
t r a b a j a d o r e s es obra de inteligencia, de tem-
planza y de prudencia , cual idades que, lejos 
de excluir la energía, son inseparables de 
ella. 

E L AKKÁKZ MALTRAPILLO 

Dos curas carcundas 
l'or si de algo sirve para otra vez, 110 olvide 

quien Jeba saber estas cosas, que en Madrid 
ademas de los cuntas carlistas ya citados hay 
m á s P e ' e S d ' g n 0 S d e i e s P e c i a l vigilancia y dé algo 

El uno es un señor Parejo, exsargento de ca-
rabineros, que se pasó & la facción en la última 
guerra, luego se ordeuó y fué ecónomo de Valle-
cas hasta que lo hicieron párroco de otro pueblo 
de esta diócesis, donde aún está, siempre laboran-
do por la cansa. Es hombre de historia poco pre-
sentable, hipócrita, artero, chismoso, egoista^ ig-
norante, fanático al parecer y siempre carlista 
acérrimo. Ha hecho varias víctimas, y su histo-
rial, que anda impreso, aparecerá un día en estas 
columnas. 

El otro es el cura Salas, catalán, beneficiado de 
Toledo, donde no puede residir porque hay una 
sentencia de destierro por injurias que lo aleja 
de allí. Perteneció al «Requetét., se ordenó á 
trompicones en Venecia por obra de Chapa: el 
beneficio lo obtuvo de los liberales por mano 
carlista. Es laborante sempiterno, que va Á me-
nudo á Cataluña, á Venecia, á París y de eso vive. 
Suele residir en Madrid, siempre metido en la re-
dacción de «El Correo Español» ó en la de «El 
Fusil.» 

Meses atrás chocó muchísimo, según nos dije-
ron, verle muy metido en la Nunciatura. Solía ir 
an el coche como paje de este Nuncio y andar 
por arriba en los salones. Conocida la índole é 
historia del sujeto y dada la posición delicadí 
sima del prelado, no se explicaban los que allí 
creyeran reconocer á Salas, semejante protección. 

Nosotros no llegamos i verle, y por eso aún 
dudamos que fuese él; acaso le confundieron 
con olro parecido; acaso también se le quería 
sujetar, y por cierto que no se consiguió, porque 
en esta algarada estaba de sobra metido, más aún 
que Bocos, 

Hoy reside en el extranjero, mas no tardará en 
volver á Madrid, centro de sus hazañas, y quizás 
á la calle del Nuncio, donde sin duda no deben 
conocerle. 

Ambos curas, cada uno por su estilo, son poco 
de fiar y deben estar en lista para su dia, el día 
del escrutinio,. 

EL PAIS 

BANDO 
Don lUi/ael Ah'ureSerete,gobernador civil de 

las Baleares. 
ORDENÓ V MANDO: que todos los que 110 tenien-

do oficio ni renta conocida se mantienen con va-
rios pretextos y concurren con frecuencia i «afós, 
cervecerías, casinos, mesas de billar y tabernas 
y otras diversiones, aunque permitidas, pero so-
lamente para el alivio do los que trabajan, recreo 
di los que 110 abusen, y nu para fomento del vicio 
de los ociosos, ó tamhión, paseando continuamen-
te llenan las plazas y esquinss, se. abstengan de 
semejantes frecuencias y lomen alguna honesta 
ocupación conocida, bajo la molla qu-' les impon-
dré, haciéndoles aplicación del artículo de la 
ley provincial. 

Palma 7 de Noviembre de 1900. 
HAFAKL A. SKRE1X 

Quisiera h a b e r sido ministro d e la Gober -
nación, para separa r del ca rgo , con la igno-
minia que por clasificación le cor respondie -
ra , á ese tal A lva rez . 

Poncio que á esta fecha debe haber reci-
bido nna car ta del ca rcamal de Venecia , c-n 
que lo aplauda y le diga: 

« A n o t o tu n o m b r e en la lista de los esco-
gidos. Tú me c o m p r e n d e s y me p r e p a r a s 
el camino.» 

¡Cómo no han de animarse los carl istas 
con gobe rnado re s de ese calibre, reacciona-
rio! 

LOS CARLISTAS 
ToJos los guiñemos, de veinticinco añ" i «su 

parte, se han mostrado complánenle*, ¡qné digo 
complacientes!, esclavos sumiso*, de J Iglesia, 
que es el eterno enemigo de la libertad y fiel alia-
do del carlismo. 

Los conventos, centros perpéiuos ile conspira-
ción, se han multiplicado de una manera alarman 
te; los circuios católicos de obrero-., banderines 
de enganche del ejército carlista, ban «¡do ampa 
radoí y protegidos por las más altas esferas gu -
bernamentales; la enseñanza de la juventud está 
en manos de infiiidad de coagiegacione- religio-
sas, mientras los maestros de « cuela se mueren 
de hambre; en las iná.i altas regiones domine un 
fanatismo repugnante; las prebendas eclesiásticas 
se han dado á los más feroces ultramontanos; en 
las universidades, en el Ejército, en los tribuna-
les y en la administración ocupan los más altos 
puestos aquellos que más sumisión y acatamiento 
prestan i la Iglesia; en los centros docentes ofi-
ciales se ha establecido la cátedra de religión y 
moral; en las Cortes y eu el gobierno se habla de 
restringir el jurado y el sufragio y cuanta; ley-

La equiáad primero que la justicia 

tienen un soplo liberal; los personajes de la polí-
tica imperante tienen lodos su director espiritual, 
qne es casi siempre un jesuíta; Gamazo, Maura y 
cien más tienen sus hijos on las universidades ca-
tólicas, y tantos datos se podrían aportar para 
explicarse el envalentonamiento de las turbas fa-
náticas, que serla el cuento de nunca acabar 

Como consecuencia de todo esto se ha extendido 
por lodas partes la mojigatería, y de ahí esas pe-
regrinaciones y esas procesiones á cuyo frente se 
ve siempre á los carlistas más significados y en 
las cuales van de comparsas liberales que mere-
cen ser escupidos en el rostro. 

En Bilbao da asco lo que sucede No ha) os-
tentación religiosa, más que religiosa carlista, i 
la que no concurra nuestro alcalde á lucir sus na-
rizotas y con él los tenientes de alcalde más me-
uioŝ  y más jesuítas. 

E11 el ayuntamiento se concede todo á las aso-
ciaciones! religiosas; El Sitio, la sociedad liberal, 
cuelga sus balcones al paso de la¿ procesiones, y 
los periódicos parecen boletines eclesiásticos, lle-
nando sui colnmna de artículos místicos y dando 
cuenta de misas, novenas v rosarios. 

La plaga religiosa, y quien dice religiosa dice 
carlista, favorecida por tos gobiernos de la regen-
cia, se lia extendido por toda la península y hoy 
amenaza devorar á sus propios cultivadores. 

La táctica de los gobiernos del último cuarto 
de siglo ha sido la de halagar al clero para de-
sarmar al carlismo. Ya estamos viendo cómo lo 
lia desarmado. 

La Iglesia lia sido siempre déspota y en España 
es y será siempre carlista. 

Los ideales carlistas están hoy entronizados en 
el poder, y si don Carlos y sus secuaces no llegan 
al gobierno por el estruendo de las armas, será 
porque los intereses creados con el desarrollo in-
dustrial de los últimos años lo impidan. 

Mientras 110 se descatolice al pueblo y en tanto 
que quede un convento en pie, España será un 
país digno de estar situado en el centro ile Africa. 

EL RUIDO (Bilbao ) 

Otro cura carca 
Registrada la casa de don An ton io Casti-

llo, cura de Monovar , se encont ró uu r e t r a to 
del Chapa con dedica tor ia au tógrafa y var ias 
car tas y documen tos que p robaban la com-
plicidad del ministro del Señor en la última 
intentona carl is ta . 

V , á pesar de esto, y de haberse aver igua-
do que a p r o v e c h a b a el t iempo en la últ ima 
novena de ánimas pa ra hace r p r o p a g a n d a 
carlista, se ha l imitado el gobierno á o rde -
nar le que fije su residencia en Orihuela . 

Me a legro de que los monárquicos obren 
así cont ra el c le ro carlista, p o r q u e l levarán 
al país este convencimiento: 

l ' n i camente los republ icanos podrán sal-
var á España del carl ismo, el día que él se 
apres te á da r su última batalla. 

A l g o de bueno había de h a b e r t ra ído le 
úl t ima in tentona. 

Los curas que matan 
Hermosa crimen el de la calle de Alcalá. En sí 

misino es vulgar: un lío loco, vengativo ó apasio-
nado, ¡¡ue mata á otro y se castiga, jnez y verdu-
go de sí mismo, pegándose un tiro. Ese crimen, 
ese doble crimen, por lo repetido, no impresiona 
ya, ui gusta al respetable público. Si el sangrien-
to suceso que el Heraldo llama Bina de curas, ha 
sorprendido y emocionado, si ha resultado un 
gran éxito, un suceso de primera, un crimen her-
moso, débese á las circunstancias de lugar y tiem-
po y á la calidad del agresor, del agredido y de 
lo* testigos. 

El asesino ú homicida (aún no puede ser per-
fectamente calificado el delito, pues hay dos dis-
tintas versiones) y suicida, era sacerdote, lo mis-
mo que su víctima. El sitio, el único, ni elegido 
i propio intento, para dar la mayor intensidad 
dramática á la acción. La calle de Alcalá á las 
seis de nna larde plácida de oloño, y delante, en 
la escalinata misma de un templo aristocrático, 
de una de las más distinguidas casas que el Señor 
tiene en Madrid. ¡Admirable! ¡Admirable! Eso 
es mucho más Irágico que el desenlace de El loco 
l.)ios. ¡Y todavía hay críticos que motejan de in-
verosímiles los e/ectismos de Ecliegaray! 

¡Cuánto crimen en un momento! Profanación, 
sacrilegio, escándalo, homicidio ó asesinato y sui-
cidio. 

Se ha colocado el cura Florido, sino á la cabeza 
de los curas que matan, pnes no hay quien se 
porga por delante del celebérrimo cura Merino, 
ĉ ue no mató, por cierto, pero que llevaba las de 
Caín, y quo por un arañazo lué muerto en garro-
te vil, quemado su cadáver y aventadas las ceni -
zas, maldades, crueldades y barbaries tyuy supe-
riores al crimen frustrado de aquel espejo de clé-
rigos criminales, 111' llega Florido á competir con 
el famoso cura Galeote, ntv un lagar muy distin-
;uido y preeminente. Los crímenes de don Antonio 
^loiido—dulces nombres, impropios del perso-
naje—son mucho más teatrales v simpáticos (si 
cabe en materia criminal este calificativo) que el 
parricidio del cura de Locubín y que el asesinato 
de una joven sobrina y manceba del matador, 
cometido por un capellán de Zaragoza, aun no 
habido, como tampScó lo han sido los matadores 
ilel cura Moliá. 

La lisia de los tilias que matan va siendo larga. 
¿Será que ha^a falta nna guerra civil periódica 
monte quo sirva á modo de válbala de los furo< 
res sacerdotales y de las violentas pasiones de los. 
clérigos? jQuión Sabe! 

Algo (iebe haber, porque los curas que corno sol-
dados de Dios, de la patria y del rey Carlos (V, 
VI y Vil) han luchado contra el ¡ejército liberal, se 
han distinguido por sus desmanes, l.-chorías y 
crímenes y se han portado más como facinerosos 
bandidos y salteadores de caminos, que romo de-
fensores de una causa político-rel giosa. 

Digna de estudiarse es la psicología del cura 
que mata. Ca:¡ todo: los criminales tonsurados 
ban sido buenos car rdotes, irreprochables res-
pecto al íiel cumplimiento del voto de castidad. 

El cura calaverón y mujeriego 110 suele ser cri-
minal. Hay excepciones como la de Galeote, que 
vivía con su coima, una señora malagueña muy 
simpática y agraciada. Pero lo general es que e'l 
cura asesino, sanguinario, feroz, sea casto ó abo-
i recedor de las mujeres, aun cuando no sea devo-
to de la castidad. 

El cura Santa Cruz, prototipo de estas salva-
jes alimañas, era modelo de virtud y espejo de 
castidad. Todos los mandamientos los infringió, 
menos el sexto y el qne prohibe desear la mu¡er 
del prójimo. 

Ayuntamiento de Madrid



E l " t r a b a j a , toisa b a s e de l \ EL MOTIN A la rede 

C r í m e n e s como el del p a d r e F lo r ido e s p a n t a n á 
los devotos Cándidos , de b u e n a fe , y c o n t r a r í a n 
enormemente á los que explotan la devoción. 

La señorita cursi y el pollo bitongo, asiduo» 
concurrentes al pinar de las de Gómez, jamás pa-
san por delante de las Calatravas sin persignarse 
ella y descubrirse él. Pues allí, á la entrada mis-
ma de la casa de Dios, realizó sus crímenes el 
desdichado Florido, quien, en vez de escapularios 
y la estampita de San Expedito, llevaba un revól-
ver y las cápsulas correspondientes. 

¿Qué ministros tiene el señor Dios mío?—se 
pregunta azorada la devoeión sencilla. ¿Cómo 
quien todo lo sabe y todo lo puede, deja el go-
bierno de la corte celestial á ministros tan malos 
ó peores como los que se usan en la corte de Es-
paña? 

Las almas puras y simples, las de cántaro, que 
dice el vulgo, están inquietas. ¿Besaron uua mano 
sangrienta como la de lady Macbetch al poner sus 
labios en la diestra de su director espiritual? ¿En-
tregaron los más recónditos secretos de su con-
cienciaáun presunto homicida? Elnombre del cura 
que nos caso, del que bautizó á nuestros hijos, ó 
el del sacerdote á quien pagamos las misas que 
dice por el alma efe nuestros padres, ¿figurará , 
«el día meno» pensado», en la crónica criminal? 

Para cohonestar los delitos de los curas que 
matan, y, «obre todo, para calmará los devotos y 
no perder la parroquia, se apela á estas dos mu-
letillas, aumentadas ahora oou una nueva. Las 
antiguas son: una frase hecha, «el cura es un 
hombre como los demás», y una suposicióu: la de 
qne el cura criminal es un loco. La nueva muleti-
lla consiste en decir: lo oeurrido en la calle de 
Alcalá no tiene nada de particular, porque se tra 
ta de cura» castrenses, ir 
está mal. 

Verdaderamente la existencia de curas castren-
ses, de sacerdotes de armas tomar, vivir en cuar-
teles y relacionarse con oficiales alegres, sargen-
tos pecadores y soldados poco temerosos de Dios, 
es de lo más absurdo y anticristiano que puede 
verse. Un ministro del Dios que condenó la guerra, 
que mandó no matar, que ordenó la mansedumbre 
y el perdón de las injurias y el amor á nuestros 
enemigos, es dentro del cuartel una contradición. 
El cura no debe servir á quienes tienen la pro-
fesión de la guerra, á los que se educan, se pre-
paran constantemente para matar, á auienes con-
sideran deshonrosa afrenta perdonarlas injurias, 
á lo» obligados á odiar, á exterminar á los enemi-
gos de su patria y de su rey. 

Deben los sacerdotes ir voluntariamente al 
campo de batalla y prestar auxilios espirituales 
á lus moribundos; pero anticristiana es su misión 
adhiriéndose 4 un regimiento, siendo un oficial 
más, subordinado y obediente al coronel. Si los 
curas fueran cristianos, si no hubieran hecho vul-
gar oficio de »u misión apostólica, en el cuartel 
lo que harían es inducir á la deserción á los sol-
dados é influir en jefes y oficiales para que aban-
dona; an su profesión. No matar, d'jo Cristo—re-
petiría el cura en el cuartel—per ¡onad las in-
jurias y amar á nuestros enemigos nos mandó; 
dejad, pues, espadas, fusiles, bayonetas, lanzas y 
cañones y en nombre del crucificado resistios á ir 
á la guerra. 

En suma, el cura ciistiano predicaría en los 
cuarteles lo que Tolstoy y los nazarenos propagan 
en Rusia: el cristianismo, el sermón de la mon-
taña. 

No es extraño que el capellán de ¡un regimiento 
mate y se suicide y use revólver en vez de brevia-
rio. , , , 

Las muletillas de índole general, á que antes 
aludí, más confunden que convencen y más alar-
man que templan e! ánimo. Si los curas son hom-
bres como los demás, ¿á qué exigirles virtudes 
más que humanas y votos contrarios á la natura-
leza? ¿Y á hombres como los demás, propensos al 
error, flacos de inteligencia, pecadores y suscep-
tibles de ser dominados por las más abominables 
pesiones, confiamos la inteligencia de nuestros 
hijos, el alma pura de nuestras hijas, la concien-
cia d'c nuestra esposa? ¿Cabe una imprudencia 
temeraria más grande? 

—Estaba loco ese pobre Florido—dijo el día 
de autos el sacristán mayor del reino, el antipáti-
co cagatintas que es, no sé por qné, ministro de 
la Gobernación. 

El aserto de Ugarte ha sido confirmado por el 
obispo de Sión. Este volteriano prelado ha dicho 
con ía mayor freseura, que ya sabia él desde hace 
tiempo que don Antonio Floride estaba loco. 

¡Qué sacrilegio más formidable! ¡Por mucho 
menos condenaba la Inquisición á la hoguera, á 
ser quemado vivo! 

Sabia el obispo que Florido estaba loco, y, sa-
biéndolo, no impedía que en el regimiento de As-
turias ejerciera su santo ministerio el pobre de-
mente. Es decir, que á ciencia y paciencia de un 
obispo, un loco preparaba las conciencias de los 
soldados para el sacramento de la confesión, y les 
confesaba y les imponía penitencia y les daba la 
comunion; un loco explicaba la palabra divina, 
podía casar á los oficiales y aconsejarlos en sus 
tribulaciones y dudas, J un loco, en fin, podía, 
aun cuando su superior el obispo de Sión sabía 
que la razón del cuitado estaba perturbada, podía 
celebrar el santo sacrificio de la misa. ¡Oh, blas-
femia de las blasfemias! ¡Oh, colmo de los escar-
nios! lün hombre insano, un sacerdote loco te -
cibiendo al celebrar cuotidiana ó semanalmente 
el cuerpo santo y la sangre divina del Redentor, 
de nuestro Señor Jesucristo! 

No es que á mi me importe nada de esto. Pero, 
señor obispo de Sión, por los clavos de Cristo, 
disimule su ilustrísima su feroz volterianismo. 
Mire que quien deja á un cura loco que adminis-
tre los sacramentos y diga misa, es que cree que 
todo importa tan poco, que lo mismo lo puede ha-
ctr un cuerdo que un demente. 

No digo que no tenga razón el obispo de Sión, 
como él opino; pero, por Dios, disimule el pr ¡la-
do, siquiera pur el bien parecer... 

ROBERTO CASTRO VIDO 

Caridad frailuna 
E n S a n t a n d e r se ha es tablec ido u n a co-

m u n i d a d de Salesianos, d i r ig ida por el Pa -
d r e Taba r in i , i ta l iano capaz de d a r l e un 
sablazo á un mosquito, y que se v a met ien-
do e n t r e la gen t e r ica á p re t ex to de pro te-
ger é ins t ru i r á los n iños desval idos . T i ene 
ya ta l l e res q n e hacen t e r r ib l e competen-
cia á los demás de S a n t a n d e r , y ha ped ido 
50.000 du ros pa ra l evan ta r un palacio-con-

V e L a s pr inc ipa les pe r sona l idades d e San-
t a n d e r , pres id ida por el nove l i s ta P e r e d a , 
se reuu ie ron n a d a menos que en el salón 
de sesiones del ayun tamien to , y le j u n t a -
ron muchos miles de duros, y hasta c reo 

que la d ipu tac ión j el a y u n t a m i e n t o con-
t r i buye ron t a m b i é n . 

E l conceja l r epubl icano , señor Toledo, 
quiso poner á p r u e b a la ca r idad de los Sa-
les ianos , y p ropuso q u e recogieran á algu-
nos de los muchos niños a b a n d o n a d o s q u e 
p u l u l a n por S a n t a n d e r . 

Bl a lca lde , conservador n a d a heterodo-
xo, contes tó le que ser ía difícil conseguir lo , 
y pa ra jus t i f i ca r su pes imismo, contó la si-
gu ien te h is tor ia : 

«Llegó una tarde á esta ciudad bajo los asien-
tos de un departamento de tercera clase, en el 
tren del Norte, y procedente de Asturias ó Gali-
cia, un niño de nueve años, un golfito infeliz, que 
sin saber para qué ni con plan alguno, en su 
inexperiencia, venía á Santander como bala per-
dida. Apenas llegó, el desconocimiento del pueblo 
' la soledad en que su absoluto desamparo le co-
ocaba, hubiéranle hecho probablemente morir de 

hambre ó perderse de otro modo, si por indica-
ción del mismo personal del ferrocarril no le hu-
biera alimentado y dado asilo el señor jefe de la 
guardia municipal, que durante dos "ó tres días 
atendió á su subsistencia, llevándole á pernoctar 
cada noche al asilo de caridad; pero no podía con-
tinuar asi siempre, y el citado jefe, de orden del 
señor alcalde, fué á ver en nombre de la primera 
autoridad del pueblo al F. Tabarini para rogarle 
recogiese al abandonado niño en su asilo, por lo 
menos mientras se averiguase su procedencia y 
familia; á lo cual contestó el superior Salesiano 
«que le dijeran al señor alcalde que mandase di-
nero para continuar la obra empezada por la ins-
titución en el Alta, y que cuando ésta e termina 
se ya habría un hueco para el niño desamparado..» 

Dicen q u e San B r u n o daba c iento por 
uno. P e r o ese Taba r in i , p a r a p o n e r s e en 
condic iones de of recer uno, p ide 50.000. 

Los concejales d e S a n t a n d e r , q u e en di-
v e r s a s ocasiones h a n su f r ido res ignados lo» 
sablazos de los cler icales , deben a p r e n d e r 
de ese Taba r in i á p a r a r los gol pes en la 
esgr ima de cuar tos . 

Me mandan desde Zaragoza un pros-
pecto, en el que figura un grabado de 
ia Virgen del Pilar y se lee esto: 

ACADEMIA E S P E C I A L DE C O R T E PARISIEN 
PARA SEÑORITAS 

S I S T E M A R O D R I G U E Z 
Bajo la advocación di Ntra. Sra. del Pilar 

¡Esto esjja el acabóse! ¡Hasta el corte 
de mangas bajo la advocación de la Vir-
gen! 

¡Señores carlistas, cubiertos ó encu-
biertos! Un poquito más de vergüenza 
y de respeto á lo que decís venerar. 

Aun cuando esto sea mucho pedir. 

Veremos si lat autoridades toman carta» en «1 
asunto. 

(El Ampurdanés, de Figueras.) 
R u e g o al que r ido colega q u e no insista 

en q u e se ca s t i gue al c u r a por esa peque-
nez, no sea q u e v a y a n á da r l e uu ascenso. 

Q u e de menos ¡ay! nos hizo Dios. 

Un sacerdote indigno 
CASO DE S A T I R I A S I 3 

De un hecho escandaloso, tanto más escandalo-
so cuanto que se repite con una frecuencia verda-
deramente lamentable, hemos de dar cuenta hoy 
á nuestros lectores. 

Se trata de un caso de satiriasis perpetrado por 
uri cura. Sí; el autor del delito cuya denuncia ha-
cemos es un sacerdote, todo un sacerdote que has-
ta hace poco ha estado desempeñando un cargo 
importante en el Hospital de la Santa Cruz, del 
que fué echado ignominiosamente al tener la J u n -
ta conocimiento de su fechoría. 

Y pasemos á relatar el hecho. Hace unos ocho ó 
diez días, á las once de la noche, solicitó ser cura-
da en el Iiospitd una muchacha que habia sido 
mordida en una pierna por un perro. En la salí 
de admisiones había el médico de guardia, dos 
practicantes y el cura don R. Estas cuatro perso-
nas examinaron á la muchacha, y por la naturaleza 
de ia herida, el médico de guardia le dijo que allí 
no se la podía curar, y aconsejóla que se dirigiera 
á la más próxima Casa de Socorro. 

El cura R., que al ver las piernas de la mucha-
cha se sentiría sobrecogido de ciertas pasiones, 
con gran estupefacción del médico y practicantes 
dijo á la joven que no fuera á ninguna Casa de So 
corro, que él la llevaría á sus habitaciones parti-
culares del Hospital, donde podría pasar la noche 
convenientemente atendida, pues para eaas obras 
de caridad eran los cura». 

No poco se admiraron los practicantes y el mé-
dico de guardia de la filantropía del sacerdote; 
pero, no pudiendo adivinar cuáles serían sus pro-
pósitos, no se atrevieron á oponerse i sus preten-
siones. 

La joven aceptó el ofrecimiento y se dejó llevar 
á las habitaciones del padre R., bien ajena de pen-
sar lo que allí la esperaba. Hay que advertir que 
la muchacha de que se trata es un caso de verda-
dera degeneración, pues es flaca de entendimien-
to, hipocondriaca casi, poco menos que irrespon-
sable de sus acciones, lo que viene á hacer más 
repugnante la figura moral del sacerdote R. 

Porque sucedió lo que naturalmente ya se ha-
brán imaginado los lectores. El cura, cuando se 
vió á solas con la mujer y su concupiscencia, dió 
rienda suelta á sus endiabladas pasiones, y entre 
ruegos y amenazas forzó á la easi hipocondriaca. 
A la mañana siguiente abrió la puerta y soltó la 
presa. 

Pero el cura sátiro no contaba con la huéspe-
da, y ésta fué la familia de la joven, que quiso 
averiguar dónde había ella pasado la noche. La 
muchacha cantó de plano; el padre se presentó 
en queja ante la junta del hospital, la que, en 
vez de entregar al sacerdote á los tribunales de 
justicia, se contentó con echarlo de aquélla casa. 

En seguida la noticia »e hizo pública entre tos 
estudiantes, y a! llegar la noche, antes de que el 
r»verendo don R. abandonara sus patrios lares, 
se situaron al pie de las ventanas de sus habita-
ciones, entonando el popular canto: 

Lo senyor Ramón 
enganya á las criadas-, 
lo senyor Ramón 
enganya á tot lo mon. 

No hay para qué contar con qué bulla era re-
cibida esta canción por cuantos se encontraban en 
el vatio del hospital. 

¿Y este monstruo no ha de ser entregado á los 
tribunales de justicia? ¿Cree la junta del hospital 
que es bastante castigo el haberle echado á la 
calle? Nosotros decimos que no; aquí hay la co-
misión de un crimen perfectamente definido en 
el Código penal, y toda vez que la junta del hos-
pital no entregó el asun'o al juzgado, se hizo en-
cubridora de nn delito. 

Leo que durante la última algarada 
carlista, el capitán general de Cataluña 
recibió el siguiente anónimo: 

«Si queré i s conocer la t r a m a car l i s ta , 
p r e n d e d al obispo M., colgadlo de una al-
m e n a del cast i l lo de Mon t ju i eh y reg i s t rad 
su palacio, y después haced lo mismo con 
los demás obispos de España . * 

¡Hombre, hombre! Esto me parece 
que es ya exagerar un goquito. 

No obstante, me hubiese resignado á 
verlo. 

No en valde se tiene un corazón tan 
sensible como el mío. 

Hitas ilegales 
La afición & los j uegos de azar va á per-

derme . 
Me env ia ron desde Qui roga dos papele-

tas, u n a con el n ú m e r o 93 y o t ra con el 
112, en las que se leía: 

RIFA 
Se hace de un magnifico CERDO DE CEBA, cuyos 

productos se destinarán á la adquisición de una 
imagen del glorioso San Antonio de Padua, con 
destino á la iglesia parroquial de San Martin de 
Quiroga. 

1900. Vale un real. 
E s t u v e d u d a n d o si las tomar ía , ¡hay tan-

tos t imadore s en t r e las gen tes santas!, pero 
me decidí al f i j a rme en el sello que t r a tan : 
Iglesia parroquial de San Martín de Quiro-
ga, con uu muñeco borroso en medio. 

Gomo no dec ía la fecha en q u e el compa-
ñero de Sau A n t ó n se r i f aba , he procura-
do e n t e r a r m e , y sabido q u e e l r e spe tab le 
minador de v i s t a b a j a cor respondió á un 
c iudadano , q u e t a r d ó 20 d ías en saberlo; 
q u e el cu ra le cobró por manu tenc ión de 
su huésped v e i n t e pese tas , y seis rea les de 
p rop ina p a r a u n a misa, cuya apl icación 
pe rmanece en el mister io; que el n ú m e r o 
de pape le t a s f u é el de 700, y que el in ter -
fecto filé vend ido después eu 260 reales. 

D e todo es te ba t ibu r r i l l o de cura , cerdo, 
rifa, propina, misa, pape le t a s y v e n t a , sólo 
se saca en c laro r ú a cosa: q u e la gen t e de 
la iglesia hace lo que le da la gan.i, sa apo-
de ra del d iuero de los españoles por unos 
medios ó por otros, y nad ie se a t r e v e á su-
j e t a r l a s á las leyes que r igen á los demás 
mortales^. 

¡Y luego nos ex t r añamos de qno los car 
l is tas se echen al campo! 

E n t r e las es taciones de D u r a n g o y E u b a , 
donde todav ía ex is ten en toda su pureza 
las pa t r i a rca les cos tumbres de loa buenos 
vascos , f u é aped reado h a c e unos d ías el 
t r en correo, r e su l t ando var ios c r i s ta les ro-
tos y el cocinero del coche-buf fe t herido. 

Y eso que no han hecho los clericales, 
(vulgo carlistas) más que asomar un 
poco la cabeza. Si llegan á sacarla del 
todo, no circula ya un tren por el Norte. 

Lo que interesa, es averiguar el nom-
bre del convento á donde irían después 
esos zulús á recibir felicitaciones por su 
hazaña. Porque de seguro que fueron. 

Detrás de todo acto salvaje, hay un 
fraile siempre. Es probado. 

Hermanas y concejales 
En la Corufta habla una he rmana de la Ca-

ridad de las pertenecientes al Hospicio ó 
Asilo que allí sostiene el Ayuntamien to , sor 
Petra Varástegui , la cual era un prodigio de 
talento, humanidad, distinción y Hermosu-
ra . 

Habiendo tomado en serio y no como una 
vil farsa utilitaria el ejercicio de la caridad, 
favorecía s iempre á las niñas asiladas sin 
prestarse á hacer en beneficio de la comuni-
dad las t r ampas que acostumbran esos án-
geles de blanca toca. 

Semejante conducta tenía exasperadas á 
las hermanas , que no habían podido reducir-
la y estaban har tas de oirle decir: «¿A qué 
hemos venido aquí? ¿A salvar el alma por 
la car idad 6 á ahorrar dinero?» 

Como estos puritanismos son el mayor pe-
cado en toda orden religiosa, las hermana» 
de terminaron trasladar á Madrid á su quijo-
tesca compañera , pe ro ella se opuso. Quisie-
ron reducirla por fuerza, y entonces Be arre-
gló pa ra procurarse un notario que diese 
te de cóoao contra su voluntad querían ha-
cerle cambiar de residencia. 

Las hermanucas al ver esto no se atrevie-
ron á dar un escándalo, contentándose con 
esperar una ocasión de vengarse del modo 
cruel que acostumbran. Pero la buena reli-
giosa lo comprendió, y terminado el plaao 
de sus votos, lejos de renovarlos se fué t ran-
quilamente á la calle. 

Mucho las contrarió el no poder vengar-
se católicamente, pe ro aún sintieron más el 
castigo que la Providencia Ies puso en pers-
pect iva por mano de los concejales. 

El Ayuntamien to , indignado con las her -
manas y no queriendo por otra par te pr ivar-
se de los valiosos servicios de la exclaustra-
da, acordó nombrar la ¡inspectora del Hospi-
cio ó Asilo! con un regular sueldo, l ibertad 
omnímoda y facultades amplias para vigilar 
á las hermanas , impedirles que 'íagan de las 
suyas y obligarlas á cumplir con su deber . 

Con este motivo h a y ahora en la Coruña 
una tremolina que canta el credo, entre los 
neos y el municipio y el obispo y el Sursum 
corda. Las he rmanas amenazan con irse, 
pe ro no se van; el ayuntamiento se mantie-
ne firme, el obispo gruñe, los neos braman, 
su periódico rebuzna, las beatas cacarean y 
parece aquello un corral en desorden.. . 

Manténgase el ayuntamiento en su digna 
y enérgiea actitud, y le aplaudirán todas las 
personas honradas. 

El hijodel ateo 
( C U E N T O ) 

i 
Sentados los unos, en pie los otros y á horca-

jadas sobre su respectivo asiento los más, hasta 
una treintena de chiquillos de todas clases y eda-
des; en la escalera del estrado, de rodillas v con 
los brazos en cruz, un jovencito como de diez 
años, rubio, guapo, no mal trajeado, pero más lim-
pio que bien vestido, y en el estrado, á pié firme, 
tras de la mesa y ante el viejo sillón de gutaper-
cha, dominándolo todo con ojos grises, ti anciano 
maestro de la localidad. 

Ello fué qne el pobre hombre, jefe de una fa-
milia más numerosa que la de cualquier patriar-
ca bíblico, viéndose un tanto apuradejo para sub-
venir á las necesidades de su prole, ideó y llevó 
á cabo el proyecto de librarla por unos días de 
los amargos rigores del ayuno forzoso. 

Con motivo de ser el día de su santo, aparen-
tando hacer un sacrificio heróico, la antevíspe-
ra había anunciado á sus discípulos el sorteo de 
tres regalitos con que los obsequiaba; y al día si-
guiente, en justa y natural correspondencia, las 
madres de los chavalillos enviaron su óbolo al vie-
jo maestro, que al final se vió libre de preocupa-
ciones para un par de semanas. 

II 
El padre era sobrestante de carreteras en el 

lugar. Si no rico en el sentido que hoy se da á la 
palabra, tenía con su empleo lo suficiente para no 
envidiar á nadie, motivo por el cual obraba á su 
antojo sin preocuparse por lo que á menudo lle-
gaba á sus oídos. 

El hijo, como su padre, era serio, á pesar de 
su infantil edad; pensaba, cuando jugar debía ser 
su ocupación; como su padre no iba al templo, él 
no se acercaba á la iglesia. 

Del padre hablaban mal los hombres; al hijo 
le trataban mal los chicos. Por esta ra/ón el pri-
mero rechazaba su trato, y el segundo no tomaba 
parte en sus juegos. 

Daban limosnas, á nadie ofendían; sus ocupa-
ciones eran estudiar ó pasear. 

Al padre le llamaban el protestante; al niño se 
le conocía con el sobrenombre que encabeza estas 
líneas. 

En el pueblo, de tres mil vecinos, había seis 
iglesias, cuatro conventos y doce cura!;. 

III 
El hijo del ateo, aquel niño rubio de los bra-

zos en cruz, como casi siempre, estaba castigado. 
No era en la escuela donde menos sufría. El 

maestro, imbécil sugestionado por la clerigalla 
del pueblo, odiaba sin saber por qué al jovenci-
llo. y en él see nsañaba castigándole eu todas for 
mas, humillándole de todos modos. ILbíale seña-
lado un asiento al que ningún otro niño se acer-
caba; su gorrita no se colgó nunca doñee las otras, 
y cuando la daba, que por lo regular era siempre 
olvidado, tomábale la lección el menos escrupulo-
so compañero. 

El niño sufría y callaba; su padre nunca se en-
teró de aquel martirio. 

IV 
Uno de los regalos del maestro, el que faltaba 

sortear, consistía en un verdadero duro de plata. 
Los anteriores, dulces y chucherías, habían sido 

adjudicados casi en silencio; aquél era el que des-
pertaba todos los deseos, el que aguijaba todas 
las ambiciones. 

No hablemos de lo que un duro es para un 
niño. La cosa sería cursi. Pero medítenlo nues-
tros lectores, y calculen la ansiedad conque aque-
llos retoños esperarían la adjudicación del alfon-
so, que todos ya tendrían destinado. 

V 
Cuando el maestro, cogiéndole de manos del 

diminuto infante que lo sacara de su gorro, leyó 
el nombre que figuraba en la hola, un murmullo 
de indignación, de odio, de protesta, partió ins-
tantáneamente de todas las gargantas. 

—¡A él! ¡AI hijodel ateo! ¡Suyo el duro! 
El maestro, sin cuidarse de aplacar aquel ru-

mor, más bien tomando parte en él con su voz seca 
y dura, repitió: 

—¡Claudio Recio! 
—¡Servidor!—contestó con débil voz y sin mo-

verse el arrodillado. 
—¿Qué haces ahí? ¡Sube! 
El niño se levantó, sus pies contaron los esca-

lones y se acercó á la mesa. 
—¡Toma!—gruñó el maestro. 
Y el duro, el hermoso duro de plata, rabiosa-

mente lanzado, fué á caer en el suelo después de 
haber chocado en la mesa. 

El concurso tembló de emoción. El agraciado, 
levantando la moneda, que sostenía entre los de-
dos, preguntó: 

—¿Es para mí? 
—¡Habrá imbécill 
—¿Puedo hacer con él lo que quiera? 
—¡Y volver donde estabas! 
—Señor maestro; si nsted quiere, «e lo daré i 

Roquecillo, porque yo cómo todos los días y él llo-
raba esta mañana porque tenia hambre. 

EUSEBIO H E R A S 

La Bandera Regional, de Plasencia 
publica un enérgico artículo que dirige 
«A. las Cortes», relacionado con el inca-
lificable expolio de cuatro millones al be-
néfico instituto que, bajo la advocación 
de San Calixto, instituyera en aquella 
población el marqués de la Constancia. 

Hé aquí un párrafo del artículo del 
valiente colega: 

«La pas iva a c t i t u d de los r e p r e s e n t a n t e s 
de es te dis t r i to; el hecho de que los ac to res 
pr inc ipa les del conflicto gocen de l i be r t ad 
provisional merced á. una i r r i sor ia fianza 
de 500 pesetas ; la gerencia i n t e r ina del P a -

t rona to de la pía ins t i tución por la J u n t a 
provincia l do beneficencia, gerenc ia q u e 
l leva t r azas do conve r t i r s e en def in i t iva , y 
q u e v iene impl icando n n a v e r d a d e r a de -
tentac ión del legí t imo de recho q u e sólo k 
es ta c iudad , en laa pe r sonas de sus au to-
r idades , co r responde e jercer ; la cr is is in-
minen t e de los t r a b a j o s del edificio eu cons-
t rucción p a r a colegio, cr is is t a n t o m á s te-
mible cuan to que , al enojo popula r , vend r í a 
a j u n t a r s e el pa ro de cen t ena re s de brazos, 
sostén de muchas famil ias , y, por ú l t imo, el 
ins is tente rumor de que poderosas inf luen-
cias se a t r av i e san en el camino d e l a j u s 
ticia, nos obl igamos á segui r la co r r i en te 
popular , pa r t i c ipando de su desoouBolador 
pesimismo, v iendo, como vemos, remoto je l 
desenlace de es ta vergonzosa odisea, a u n 
cuando no por ello p e r d a m o s la e spe ranza 
de que la razón t r i un fe y la v e r d a d se im-
ponga.» 

Confiar es, querido colega. Pero triun-
fe ó no la causa de Ja justicia, lo que 
siempre quedará en l{t memoria de los 
buenos, es la noble y enérgica campaña 
que has hecho. 

Con pocos periódicos de tu arranque 
y de tus bríos, España se salvaría aún. 

Dn joven , vendedor a m b u l a n t e de e s t am-
pas y l ibros de devoción, que a n d a b a por 
Capar roso (Pamplona) a r m a d o de uua esco-
p e t a — s i n d u d a pa ra l iarse á t i ro limpio 
con los que no le compra rau la mercauc ta 
— t ra tó de violar á uua m u j e r de c inoueuta 
afios, y, v iendo q u e no lo podía consegui r , 
le desce r r a jó un t i ro y t r a tó de es t ran 
guiar la . 

Protesto, en uombre de los frailes, da 
ese acto brutal. Nadie que no use cer-
quillo debe propasarse á tanto. 

¿O es que ya. no hay clases, y hasta 
los gatos quieren zapatos? 

Al maestro cuchillada 
Leo en La Tribuna de Roma, periódico 

el más importante de Italia, que tira 300.000 
ejemplares, y cuya propiedad fué vendida 
hace poco en 2.500.000 liras. 

« Turin 31. A y e r ta rde á última hora , el 
padre Grosso, superior de esta comunidad , 
denunció á la policía un robo impor tante , 
efectuado del modo siguiente: 

Hace unos veinta días, dos desconocidos 
se presentaron á la comunidad de jesuítas 
de Cuneo, (capital de lo previncia de Italia 
de este nombre en la f rontera occidental) , 
diciendo que llegaban del Transvaal , y 
querían confiar á los jesuítas un sobrinito, 
huérfano de un he rmano suyo, muer to en 
la guerra . 

Aquellos sacerdotes los dirigieron á T u -
rin, adonde fueron, presentándose al pad re 
Grosso en la iglesia de los S. S. Mártires, 
repitiendo la misma historia y añadiendo 
que además del niño, que en aquel momento 
se hallaba en Milán, entregar ían la heren-
cia importante que le pertenecía, dejándola 
en administración á los jesuítas. El pad re 
Grosso se t ragó el anzuelo. 

Poco después llegaron con una maleta, ex-
t ra jeron una cajita y un sobre, envolviendo 
al jesuíta de tal manera, que le indujeron i 
añadir en la caji ta otros tantos valores, afir-
mados en 246.OOO liras. 

E n el momento de separarse uno de ellos 
dijo que haciéndole falta la maleta, dejaba 
solo la cajita; y en efecto, la ex t ra je ron de 
jándosela al jesuíta. 

La cajita, como es de suponer , no era la 
que contenía el dinero. El jesuíta esperó inú-
tilmente á el sobrino y á las tíos duran te 
quince días. A l cabo de ellos y sospechando 
algo, abrió la cajita, y vió que no contenía 
más que periódicos.» 

¡Cuánto me alegro! ¡Y dicen que lobo i 
lobo no se muerde! 

El Guisasola obispo está apelando á 
toda clase de medios para reunir el se-
minario de Baeza con el de Jaén, agre-
gando á la mitra los bienes que para 
fundar y sostener aquél dejó en el siglo 
XVII el obispo don Fernando Andrade y 
Castro. 

i P u e d e g a n a r algo en ese en juague? P u e a 
esta en su t e r reno , a u n cuando no es té en sa 
derecho. 

i P a r a qué hacen obispo á u n presb í te ro , 
s ino p a r a que ob re en todo con a r r eg lo A 
su san ta v o l u n t a d , sin r e spe to á nada , n i & 
la ley s iqu ie ra ! 

Gayó un rayo en u n conven to de H e r n a -
nl, c ausando muchos des t rozos y a s u s t a n d o 
A las pobrec i tas monjas . 

T e u c a m b i o l a r e d a c c i ó n d e E L M O T Í N . . . 

LOS C A D E S DEL CARLISMO 
45 folletos.—15 cén t imos uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N á 
10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

DIOS PATRIA Y REY 
ÍPISODIO EN UN ACTO Y BN VERSO 
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